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UNA  AUDIENCIA  SECRETA. 

********  |  i  •  . 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


(Escrita  cit  fraitccs  par  iHr.  2llcjaníu*a  IMaucrjjnc. 

(Traducción  de  D.  G.  F.  Coll.) 

REPRESENTADO  POR  PRIMERA  VEZ  EN  MADRID  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ  EL  DIA  16  DE 

AGOSTO  DE  1842. 


ACTORES. 


LUIS  XIV,  Rey  de  Francia . Don  A.  Pizarroso. 

EL  CONDE  DE  BARBEZIEUX ,  Ministro  de  la 

Guerra . Don  P.  Mate. 

DE  ENTRAGUES ,  Maestre  de  campo . Don  A.  López. 

LA  MARQUESA  DE  ENTRAGUES,  su  muger.  .  Doña  J.  Valero. 

EL  MARQUES  DE  DANGEAU . Don  U.  Caltañazor- 

LUISA,  su  muger . Doña  C.  Flores. 

FACON,  médico  del  Rey.  .  .  . . Don  F.  Lumbreras- 

EL  VIZCONDE  DE  SAINT-SORL1N  ,  coníidente  de 

Barbezienx . Don  A.  Alvera. 

DE  COISLIN . Don  P.  Sancrez. 

UN  PAJE . Don  M.  Reyes. 

UN  UGIER . Don  C.  Spuntoni. 


Girolamo  ,  Negro  ,  criado  de  saint-Sohlin.  Personage  mudo. 


La  escena  es  en  Versalles  en  el  primer  acto,  durante  el  verano  de  1700;  y  en  el  segundo  y  tercero,  en  enero 

de  1701. 
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ACTO  PRIMERO. 

Uu  salón  en  el  palacio  de  Versalles.  Mesa  con  papeles  á  la  derecha  del  espectador.  Las  puertas  están  abiertas 
A  la  derecha  las  habitaciones  del  Rey.  Al  levantarse  el  telón  ,  Barbezieux  aparece  sentado  á  la  mesa.  Un  paja 

con  librea  de  palacio  se  acerca  á  él. 


ESCENA  I. 

BARBEZIEUX,  un  PAGE  ,  un  UJIER. 

PAGE. 

Señor  conde  de  Barbezieux,  S.  M.  os  aguar¬ 
da  para  despachar. 

BARBEZIEUX. 

Bien  está,  vov  al  instante. 

F.n  este  momento  nn  Ujier  qne  acaba  de  entrar  por 
el  lado  opuesto  al  del  gabinete  del  Rey  se  presenta 
al  conde. 


UJIER. 

Señor  conde  de  Barbezieux,  en  la  antecá¬ 
mara  queda  un  caballero  en  trage  de  cami¬ 
no,  que  según  dice,  os  conoce  mucho  y  desea 
hablaros  de  negocios  urgentes. 

BARBEZIEUX. 

Por  ahora  no  puede  ser;  me  espera  S.  M. 
{da  algunos  pasos  y  vuelve)  Pero  ha  dicho 
como  se  llama  ese  caballero? 

UJIER. 

Sí  señor...  Se  llama  el  vizconde  de  Saint- 
Sorlin  ,  sino  estoy  equivocado. 
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BARBEZIEUX. 

Saint-Sorlin!  Pronto  ha  dado  la  vuelta... 
Que  pase  al  instante,  y  siempre  que  venga  á 
verme  que  entre  sin  detención.  (  al  Page ) 
Tened  la  bondad  de  decir  al  Rey  que  no  me 
habéis  encontrado...  Un  asunto  déla  mayor 
importancia ...  Dentro  de  un  cuarto  de  hora 
estaré  á  las  órdenes  de  S.  M. 

Entrase  el  Page  en  el  gabinete  del  Rey. 
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ESCENA  II, 

SAINT-SORLIN,  BARBEZIEUX,  GIROLA- 
MO  ,  que  entra  con  Saint-Sorlin ;  quédase 
en  el  foro  junto  á  la  puerta. 

BARBEZIEUX. 

Veamos,  vizconde,  qué  noticias  traéis? 

SAINT-SORLIN. 

Muy  buenas:  al  fin  he  logrado  descubrir 
vuestro  tesoro!..  La  linda  marquesa  ha  ido  ó 
enterrarse  en  el  castillo  de  una  parienta  suya 
bastante  anciana,  situado  allá  en  lo  mas  re¬ 
tirado  del  Borbonés. 

BARBEZIEUX. 

Y  estáis  seguro? 

SAINT-SORLIN. 

Acaso  puede  haber  algo  oculto  para  los  que 
cultivamos  las  ciencias  naturales?..  La  alqui¬ 
mia  lo  puede  todo...  es  tan  vasto  su  dominio!.. 
Y  en  un  siglo  en  que  hay  tal  furor  por  los 
metales,  los  alquimistas  deben  ser  muy  po¬ 
derosos. 

BARBEZIEUX. 

Es  decir  que  habéis  conseguido  verla  y  ha¬ 
blarla  ? 

SAINT-SORLIN. 

Oh!  no  be  dicho  yo  tanto...  La  linda  des¬ 
deñosa  se  ha  negado  á  recibir  el  mensage  que 
yo  le  envié  en  vuestro  nombre...  y  basta  creo 
que  mi  pobre  Girolamo  ha  sido  apaleado  por 
los  criados  del  castillo...  Son  tan  groseros 
esos  criados  de  provincia!..  No  saben  vivir... 

EARBEZIEUX. 

Y  quién  es  ese  Girolamo!..  Se  puede  con¬ 
tar  con  su  silencio  ? 

SAIMT-SORLIN. 

Completamente...  es  mudo.  No  os  acordáis 
ya  de  él?  pues  yo  os  lo  be  presentado  en  otra 
ocasión...  Es  mi  ayuda  de  cámara ,  mi  dis¬ 
cípulo,  mi  mas  íntimo  confidente...  y  el  in¬ 
terés  que  se  toma  por  mí  es  su  mejor  fiador. 


Si  tuviese  la  desgracia  de  perder  mi  protec¬ 
ción  no  podria  encontrar  colocación  mas  que 
entre  los  guardias  de  un  serrallo ,  y  él  es 
demasiado  buen  cristiano  para  abrazar  otra 
ley.  Girolamo,  saluda  al  señor  conde  de  Bar- 
bezieux  ,  ministro  favorito  de  nuestro  gran 
monarca...  ( Girolamo  saluda )  Bien! 
barbezieux,  aparte. 

La  marquesa  se  muestra  inflexible !  Ah !  no 
me  ha  perdonado...  {alto)  Esa  desaparición 
tan  repentina  y  ese  empeño  en  ocultarme  el 
lugar  á  que  se  lia  retirado...  Será  que  pre¬ 
fiera  otro  á  mí?.,  ó  tal  vez  que  ame  á  su 
marido! 

SAINT-SORLIN. 

Está  buena  la  ocurrencia!..  De  todas  las 
suposiciones  imaginables  vais  á  buscar  preci¬ 
samente  la  mas  inverosímil!  Un  maestre  de 

campo ,  lleno  de  cicatrices  y  de  arrugas . 

celoso  y  arrebatado ,  como  si  eso  le  hiciese 
falta  para  ser  ridículo,  abandona  ademas  á 
su  muger  quince  dias  después  de  la  boda  para 
volverse  á  campaña,  y  la  deja  viuda  antes 
tal  vez  de  haber  sido  esposa !.. 

BARBEZIEUX. 

Todo  eso  nada  importa,  vizconde...  Esa 
aventura  encierra  cierto  misterio  que  yo  no 
puedo  comprender. 

SAINT-SORLIN. 

Está  visto;  teneis  ganas  de  chancearos,  se¬ 
ñor  conde!..  Vamos  á  ver  qué  encontráis  de 
estraño  en  todo  eso  ?..  Vos  amais  á  una  mu¬ 
ger  hermosa,  á  la  marquesa  de  Entragues,  que 
también  os  ama ,  pero  que  por  haberse  educa¬ 
do  en  Saint-Cyr  se  da  la  importancia  de  re¬ 
sistir  á  vuestra  pasión,  fingiendo  no  tener 
en  cuenta  que  sois  el  favorito  del  Rey  y  de 
las  damas!  Hasta  aqui  hay  algo  de  estraño, 
lo  concedo...  pero  afortunadamente  me  en¬ 
contraba  yo  de  por  medio...  Vaya!  hubiera 
tenido  que  ver  que  esa  marquesita  se  hubie¬ 
se  empeñado  en  ser  la  única  virtuosa  y  acaso 
en  enseñar  la  virtud  á  las  demas  de  la  cor¬ 
te...  Qué  hice  yo  entonces  ?  Abandoné  mi  pa¬ 
cífico  retiro  del  barrio  del  arsenal ,  y  me  des¬ 
pedí  de  mis  hornillas ,  de  mis  alambiques  y 
de  mis  observaciones  astrológicas  ,  que  me 
prometían  ya  un  nuevo  caudal  en  reemplazo 
del  que  liabia  perdido  en  el  juego ,  y  vine  ó 
poner  al  servicio  de  vuestra  pasión  las  luces 
de  mi  acreditada  esperiencia,  mis  consejos  y 
el  auxilio  de  Girolamo...  No  lograsteis  con 
esto?..  Ocho  dias  después. 
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BARBEZIEUX. 

Callad!  callad!..  Tal  vez  fue  un  crimen!.. 

saint-sorlin. 

Un  crimen?  Qué  tontería!  O  sois  de  aque¬ 
llos  que  creen  todavía  en  los  desmayos  de  las 
mugeres  ? 

BARBEZIEUX. 

Yo  no  sé  si  hice  bien  en  dar  oidos  á  vuestras 
palabras  y  en  seguir  vuestros  consejos...  Mi 
dicha  estuvo  emponzoñada  por  la  inquietud, 
y  en  vos  no  tengo  mas  que  una  confianza  va¬ 
cilante...  Contra  mi  propia  voluntad  creí  en 
los  mágicos  descubrimientos  de  la  ciencia  que 
vos  profesáis  y  de  la  que  se  ocupaba  toda  la 
córte...  Pero  sin  embargo  no  he  podido  com¬ 
prender  la  causa  que  os  liga  tan  estrechamen¬ 
te  á  mis  intereses ,  cuando  nunca  habéis  que¬ 
rido  aceptar  la  menor  recompensa  por  el  es- 
traordinario  celo  que  me  habéis  manifestado. 
saint-sorlim  ,  con  ligereza. 

Mi  recompensa  la  encuentro  en  la  satisfac¬ 
ción  de  seros  útil ,  querido  conde...  Conven¬ 
go  en  que  es  raro  el  ver  que  en  la  córte  se 
llagan  favores  gratis...  pero  no  hay  milagro 
que  no  esté  reservado  á  la  alquimia...  Mas 
adelante  tal  vez  reclamaré  el  premio  de  mis 
servicios  ;  en  esta  ocasión  no  he  salido  tan 
airoso  de  mi  empresa  que  pueda  reclamar 
vuestro  agradecimiento. 

BARBEZIEUX  ,  COTI  Viveza. 

A  toda  costa  quiero  ver  á  la  marquesa  de 
Entragues :  lo  ois ,  vizconde?.,  á  toda  costa; 
porque  mis  intereses,  mis  deberes,  la  salva¬ 
ción  del  estado  que  me  está  confiada...  todo 
esto  nada  significa  ya  para  mí...  No  me  acuer¬ 
do  de  que  soy  ministro,  no  soy  mas  que  un 
insensato  que  padece  y  que  ama ,  y  que  no 
sabe  mas  que  una  cosa,  que  no  es  amado!.. 

SAINT-SORLIN. 

Sois  demasiado  vivo  de  genio...  querido 
Conde ;  algún  desahogo  debeis  conceder  á  los 
remordimientos  que  causa  la  primera  falta... 
y  asi  como  se  da  algún  tiempo  á  las  viu¬ 
das  para  que  lleven  luto  por  sus  maridos,  asi 
también  se  le  debe  permitir  á  la  muger  que 
sucumbe,  que  lo  lleve  por  su  difunta  vir¬ 
tud...  Veréis  á  la  marquesa. 

BARBEZIEUX. 

Pero  cuando  ? 

SAINT-SORLIN. 

Mas  pronto  de  lo  que  pensáis. 

BARBEZIEUX. 

Supongo  que  no  empleareis  medios  indignos 
de  un  caballero ! 


SAINT-SORLIN. 

Qué  cosas  teneis! 

BARBEZIEUX. 

Alguien  viene...  Hablaremos  mas  despacio 
luego...  ( llamándole )  A  propósito,  ¿habéis 
quemado  mi  carta?.,  la  que  se  negó  á  reci¬ 
bir  la  marquesa... 

SAINT-SORLIN. 

Lo  hice  como  me  lo  encargabais...  ( apar¬ 
te )  La  guardé  porque  nadie  sabe  lo  que  puede 
suceder,  {alto)  Señor  Conde  de  Barbezieux, 
estoy  á  vuestras  órdenes. 

Vase  con  Girolamo  qae  estaba  en  el  foro. 

i 

BARBEZIEUX. 

Por  mas  que  diga  Saint-Sorlin  yo  no  puedo 
menos  de  estrañar  la  fuga  repentina  de  la 
marquesa.  Algún  misterio  encierra,  y  si  ese 
hombre  me  hubiese  hecho  cometer  un  cri¬ 
men  ,  y  un  crimen  inútil !  Ah !  esta  idea  rae 
horroriza!..  Pero  el  Rey  me  espera. 

Recoge  la  cartera  y  se  dirige  á  la  habitación  del  Rey. 

ESCENA  III. 

BARBEZIEUX,  FAGON,  saliendo  del  cuarto 
del  Rey. 

FAGON. 

No  sigáis,  Señor  conde,  no  sereis  recibido 

BARBEZIEUX. 

Pues  cómo!  nos  priváis  todavía,  Mr.  Fa- 
gon,  de  ver  al  Piey? 

FAGON. 

No  por  cierto...  El  médico  del  cuerpo  ha 
cedido  el  puesto  al  médico  del  alma;  he  de¬ 
jado  al  Rey  con  su  confesor. — Me  ha  parecido 
que  vos  estabais  en  este  salón  en  conferen¬ 
cia  con  un  hombre  singular. 

BARBEZIEUX. 

Le  conocéis? 

FAGON. 

Mi  profesión  me  pone  en  el  caso  de  co¬ 
nocer  á  todo  el  mundo.  El  hombre  de  que 
os  hablo  y  que  según  creo  se  llama  el  viz¬ 
conde  de  Saint-Sorlin ,  ha  hecho  toda  clase 
de  papeles...  Ha  servido  á  las  órdenes  de  al¬ 
gunos  grandes  señores;  me  equivoqué,  mas 
bien  ha  sido  su  criado...  Jamás  se  ha  podi¬ 
do  averiguar  de  donde  ha  venido ,  ni  menos 
adonde  irá.  Es  uno  de  esos  nobles  de  pro¬ 
bidad  dudosa  ,  á  quien  queda  todavía  un 
nombre  que  sobrevive  á  su  reputación  y  un 
bordado  en  su  vestido ;  fulleros  en  el  juego, 
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como  en  ios  negocios,  cuando  la  ocasión 
se  les  presenta,  y  de  quienes  se  debe  des¬ 
confiar  siempre ,  aunque  sea  necesario  ser¬ 
virse  de  ellos  algunas  veces,  porque  su  ofi¬ 
ciosidad  se  da  siempre  la  mano  con  la  trai¬ 
ción.. .  Guardaos  de  ese  hombre ,  Señor  con¬ 
de... 

BARBEZIEUX. 

Siempre  el  mismo ,  siempre  receloso. 

FACON. 

Como  queráis...  Pero,  qué  os  hacéis  ?..  en 
ninguna  parte  se  os  ve,  siendo  asi  que  en 
otro  tiempo  erais  el  alma  de  nuestras  fies¬ 
tas!..  Ni  siquiera  asististeis  á  la  última  re¬ 
presentación  de  Saint-Cyr,  cuando  el  año 
pasado  no  perdiais  ninguna. 

BARBEZIEUX. 

Qué  queréis  que  os  diga?  Hadan  Ataiia 
y  yo  prefiero  Ester. 

FACON. 

Ba!  ba!..  Y  cómo  queréis  que  se  repre¬ 
sente  Ester  no  pudiendo  desempeñar  el  pri¬ 
mer  papel  María  de  Roche  ver  t?  Dónde  se  en¬ 
cuentra  tanta  gracia  y  tanta  belleza!  dónde 
una  voz  tan  agradable  y  que  tan  directa¬ 
mente  vaya  al  corazón!  Vos  no  ignoráis  que, 
para  el  Rey,  María  de  Rochevert  no  puede 
ser  reemplazada  en  el  teatro...  Sabéis  que 
Racine  preferia  la  graciosa  dicción  de  esa 
pobre  y  oscura  colegiala  ó  la  representación 
de  la  Chahysmeslé  en  sus  mejores  tiempos?.. 
Y  un  tesoro  de  tal  precio  ha  venido  a  parar  a 
poder  de  un  general  viejo...  cuya  mano  no 
se  atrevió  la  pobre  á  rehusar!..  Yo  no 
sé  como  el  Rey  ha  podido  hacer  semejante 
boda !  .  Ah !  con  fundamento  se  ha  d’icho 
mas  de  una  vez  que  Luis  XIV  ha  tenido 
siempre  el  defecto  de  esponer  demasiado  á 
sus  soldados...  Si  en  lugar  del  marqués  hu¬ 
biese  elejido  un  noble  joven  y  elegante,  como 
vos  por  ejemplo... 

BARBEZIEUX. 

Qué  estáis  diciendo  ?.. 

FAGON. 

Ese  al  menos  no  hubiera  encerrado  ,  como 
un  avaro ,  su  tesoro  entre  las  cuatro  pare¬ 
des  de  un  castillo!..  Habría  tenido  á  gala 
el  presentarle  á  todo  el  mundo...  y  no  hu¬ 
biera  privado  á  la  córte  de  Versalles  de  uno 
de  sus  mas  preciosos  adornos!..  Qué  os  pa¬ 
rece,  Señor  conde? 

BARBEZIEUX. 

Dispensad...  voy  á  dar  audiencia...  es  la 


hora...  Con  vuestro  permiso. 

Vase  por  el  foro. 
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ESCENA  IV. 

FAGON. 

En  vano  queréis  ocultarme ,  Señor  conde 
de  Barbezieux,  que  estáis  enamorado,  y  con¬ 
tra  esa  enfermedad  nada  puede  mi  arte...  Un 
ministro  enamorado ,  una  amalgama  de  di¬ 
plomacia  y  de  sensibilidad ,  un  conflicto  de 
negocios  de  estado  y  de  intrigas  galantes... 
Oh!  es  cosa  muy  a. armante  para  el  reino  que 
se  ve  obligado  á  temer  á  la  vez  por  sus  in¬ 
tereses,  por  la  tranquilidad  de  sus  familias 
y  por  la  seguridad  del  ministro...  Pero  quién 
es  aquella  muger  que  atraviesa  la  galería 
principal?..  Ese  talle,  esas  facciones  ..  No 
me  engaño ,  es  la  hermosa  Marquesa  de  En" 
tragues...  Y  viene  hacia  aqui...  Ah!  ya  em¬ 
piezo  á  comprender... 

vfc/v  vri/^  vtytyti  wt;  Mvry  vvt: 

ESCENA  V. 

FAGON  ,  MARQUESA  DE  ENTRAGUES. 

MARQUESA. 

Me  han  dicho  que  os  encontraría  aqui,  y  no 
me  han  engañado,  de  lo  que  me  alegro  en 
el  alma. 

FACON. 

Vos  en  Versalles,  Señora  Marquesa !..  pues 
yo  os  creía  muy  dislante  de  la  córte. 

MARQUESA. 

Sí,  anoche  llegué  del  Borbonés. 

FAGON. 

Cómo  os  habéis  espuesto  á  emprender  un 
viaje  tan  precipitado ,  cuando  el  estado  de 
vuestra  salud  es  tan  delicado  ? 

MARQUESA. 

Me  trae  aqui  un  negocio  muy  urgente,  del 
cual  necesito  hablar  al  Rey  ;  y  como  vos 
sois  tan  condescendiente  y  á  todas  horas  te- 
neis  entrada  en  la  real  cámara,  he  creído  que 
á  nadie  podía  dirigirme  mejor  que  á  vos  para 
conseguirlo ,  y  vengo  á  suplicaros  que  pidáis 
en  mi  nombre  á  S.  M.  una  audiencia  parti¬ 
cular. 

FAGON. 

Llegáis  á  mala  ocasión  ,  Señora  Marque- 
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sa.  .  el  Rey  se  siente  hoy  bastante  desazo¬ 
nado  y  no  quiere  ver  á  nadie. 

MARQUESA. 

Dios  mió!  Dios  mió!..  Pero  yo  necesito 
hablarle  á  toda  costa...  y  ha  de  ser  hoy  mis¬ 
mo...  lo  ois? 

fagon. 

Creed ,  Señora  ,  que  siento  mucho  aflijiros; 
pero  como  lo  que  pedís  es  imposible... 

MARQUESA. 

Imposible  ! 

FAGON. 

Mirad,  aquí  vienen  los  marqueses  de  Dan- 
geau,  podéis  preguntarles  y  vereis  como  os 
dicen  lo  mismo  que  yo  os  he  dicho. 
marquesa  ,  d  media  voz. 

Por  Dios,  Mr.  Fagon,  no  habléis  de  esa 
audiencia  delante  de  ellos. 

FACON. 

Ah  !  queréis  una  audiencia  particular  y  se¬ 
creta.  ( aparte )  Demonio  !  esto  se  va  compli¬ 
cando  ! 

ESCENA  VI. 

FAGON,  MARQUESA  DE  ENTRAGUES, 
MARQUES  DE  DANGEAU,  LUISA. 

DANGEAU,  d  Luisa. 

Ayer  Mr.  de  Noailles  tuvo  la  palmatoria 
al  lado  delR,ey...  y  esta  mañana  le  ha  pre¬ 
sentado  la  camisa  Mr.  de  Puysieux...  de  mo¬ 
do  que  estoy  con  cuidado  por  si  habré  caí¬ 
do  de  la  gracia  de  S.  M. 

luisa  ,  d  su  marido. 

No  me  engaño...  mira  quien  está  al  lado 
de  Mr.  Fagon...  Es  ella!  sí,  ella  es!,  mi 
querida  María! 

Se  arroja  en  los  brazos  de  la  Marquesa. 
MARQUESA. 

Sí,  yo  soy,  tu  mejor  amiga. 

dangeau  ,  acercándose. 

En  efecto!..  Señora,  no  sé  cómo  manifes¬ 
taros  la  alegría  que  me  causa  el  veros  des¬ 
pués  de  tan  larga  ausencia...  ( aparte )  Mr.  de 
Puysieux  es  a  quien  mas  temo  !.. 

luisa  ,  con  ligereza. 

Querida  María,  dame  ,  dame  otro  abrazo!.. 
Cuánto  me  alegro  de  verte!..  Ah  !  nos  dirás 
lo  que  aqui  te  trae.,.  Has  tenido  noticias 
de  tu  marido  ?..  Dicen  que  se  ha  batido  como 
un  héroe  á  pesar  de  los  muchos  años  que  tie¬ 
ne...  Has  renunciado  del  todo  a  la  vida  de 
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anacoreta  que  llevabas?..  Ah  !  que  bien  haces 
en  venir  á  la  córte...  Si  supieses  cuanto  nos 
divertimos!..  Todos  los  dias  tenemos  bailes, 
comedias...  y  luego  pueblan  nuestros  salones 
una  infinidad  de  jóvenes  tan  elegantes...  tan 
finos...  Ya  ,  ya  verás. 

dangeau. 

Os  advierto ,  Marquesa  ,  que  habíais  dema¬ 
siado  ;  y  en  el  palacio  del  Rey  es  de  eti¬ 
queta  callar. 

LUISA. 

Bien!  observa  tú  la  etiqueta  por  los  dos... 
Pero  qué  tienes,  María?  me  parece  que  es- 
tais  algo  pálida...  Habla,  ya  sabes  que  soy 
tu  confidente...  es  empleo  que  conservo  des¬ 
de  Saint-Cyr. 

MARQUESA. 

Oh!  no  es  nada...  sin  duda  el  cansancio 
del  viaje. 

Se  dirigen  ai  foro  hablando. 
fagon,  aparte. 

Y  mas  que  nada  probablemente  el  deseo 
de  hablar  al  Rey  en  secreto... 

dangeau. 

Parece,  Mr.  Fagon,  que  tampoco  tendre¬ 
mos  la  dicha  esta  mañana  de  saludar  á  S.  M.... 
Oh!  estoy  profundamente  afligido  !..  Ya  van 
tres  dias  sin  que  haya  recepción.  Tres  dias 
sin  sol,  Mr.  Fagon!  Aqui  hay  misterio,  y 
no  dejaré  de  hablar  de  ello  en  mi  periódi¬ 
co...  {Muchos  cortesanos  aparecen ,  y  entre 
otros  Mr.  de  Coislin )  Qué  desgracia  ,  Seño¬ 
res!..  Se  confirma  la  triste  noticia...  tampo¬ 
co  hoy  hay  recepción...  retirémonos. 
coislin  ,  en  el  fondo. 

No  hay  recepción...  El  marqués  de  Dan¬ 
geau  lo  ha  dicho.  Retirémonos,  Señores. 
ujier,  apareciendo  en  la  puerta  de  la  ha¬ 
bitación  del  Rey. 

El  Rey! 

marquesa  ,  con  alegría. 

El  Rey...  Ah!  Dios  me  ha  oido! 
dangeau  ,  aparte. 

El  Rey...  y  Mr.  dePuyseux  se  ha  marcha¬ 
do!..  Qué  felicidad  ! 

ESCENA  VIL 

LUISA ,  MARQUESA  DE  ENTRAGUES ,  el 
REY ,  FAGON  ,  DANGEAU ,  COISLIN ,  Se¬ 
ñores  y  damas  en  el  foro. 

REY. 

Me  vais  á  reñir,  Fagon,  pero  he  sentido 
algún  alivio ,  y  he  querido  dar  mi  paseo  de 
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costumbre  por  las  galerías...  Buenos  dias,  Se¬ 
ñores. 

fagon,  en  tono  de  reconvención. 

Señor;.. 

REY. 

Oh !  solo  los  negocios  me  fatigan ,  y  hoy 
no  me  dedicaré  á  ellos...  Trabajaré  lo  me¬ 
nos  posible  y  no  daré  ninguna  audiencia  par¬ 
ticular...  Pero  dejadme  al  menos  que  salga 
de  mi  cámara...  aqui  se  respira  con  mas  li¬ 
bertad...  Qué  veo?...  mis  dos  israelitas  de 
Saint-Cyr...  Ester  y  su  linda  confidente!  (a 
Fagon)  Bien  os  decia  yo  que  aqui  debia 
estar  mejor !..  Vuestros  remedios  no  me  cau¬ 
san  tan  buen  efecto  como  sus  miradas!... 
(á  la  Marquesa  )  Seáis  muy  bien  venida, 
hija  mia...  mucho  tiempo  hacia  que  no  se 
os  veia  en  Versalles;  me  teneis  olvidado... 
y  eso  no  me  parece  bien. 

MARQUESA. 

Ah  !  Se  acuerda  todavia  V.  M.  de  la  cole¬ 
giala  á  quien  se  dignaba  aplaudir ! 

REY. 

Que  si  me  acuerdo!...  Oh!  no  es  tan  fácil 
encontrar  ángeles!...  Pero  hoy ,  me  parece  que 
el  ángel  está  triste!...  Hablad,  Ester,  con¬ 
fiadme  vuestras  penas...  La  misión  délos  Re¬ 
yes  no  es  consolar  á  los  afligidos? 
dangeau  ,  que  lia  procurado  inútilmente  lla¬ 
mar  la  atención  del  Rey  acercándose  á  él. 

Señor,  V.  M.  es  demasiado  generoso...  Al 
lado  de  V.  M.  no  puede  haber  nadie  que  no 
sea  feliz. 

REY. 

Sentís  la  ausencia  del  marido  que  yo  mis¬ 
mo  os  elegí !..  Ah  !  vuestro  pesar  os  honra.... 
Pero  tal  vez  le  vereis  mas  pronto  de  lo  que 
pensáis...  Os  acordáis  de  las  sorpresas  que 
tanto  gusto  tenia  en  causaros,  cuando  esta¬ 
bais  en  Saint-Cyr?... 

LUISA. 

Oh  !  Si ,  Señor,  yo  también  me  acuerdo... 
Siempre  que  V.  M.  se  dignaba  visitarnos,  te¬ 
níamos  rifas,  conciertos,  refrescos... 

DANGEAU. 

Y  algunas  veces  algún  regalo  mas  signifi¬ 
cativo... 

REY. 

Cuál  ? 

dangeau,  con  fatuidad. 

Un  marido,  por  ejemplo. 

LUISA. 

Oh  !  sí,  tiene  razón,  el  mió.  S.  M,  es  algu¬ 
nas  veces  demasiado  generoso. 


REY. 

Vaya,  hermosa  Ester,  quiero  admirar  otra 
vez  vuestro  talento  que  no  se  olvida  con  faci¬ 
lidad,  y  ya  que  no  puede  ser  en  Saint-Cyr, 
será  en  Versalles.  Cuidareis  de  repasar  vuestro 
papel ,  no  es  verdad  ? 

MARQUESA. 

Me  acuerdo  de  él  como  el  primer  dia  que 
le  desempeñé. 

REY. 

Oh!  eso  no  es  posible...  un  papel  tan  lar¬ 
go  ;  no,  no,  habéis  olvidado  vuestros  placeres 
y  vuestros  triunfos  de  Saint-Cyr,  y  sois  ahora 
una  gran  Señora. 

MARQUESA. 

Puedo  asegurar ,  Señor ,  que  nada  he  olvi¬ 
dado. 

REY. 

Nada...  Cómo!.,  podríais  recitarnos  ahora 
mismo  una  escena  de  Ester  ? 

MARQUESA. 

Si  V.  M.  quiere  hacerla  prueba... 

REY. 

De  veras?...  No  me  disgustaría. 
marquesa,  aparte. 

Gracias,  Dios  mió,  por  tan  buena  inspi¬ 
ración!  (alto)  Escuchad,  escuchad,  Señor. 

Ignoráis  vos  las  leyes  que  severas 
Velan  al  Rey  á  nuestra  humilde  vista? 

Invisible  en  el  centro  de  su  alcázar 
Reina  la  magestad :  muerte  fulmina 
La  ley  contra  el  vasallo  que  á  su  solio, 

Sin  ser  llamado,  audaz  el  paso  guia. 

Y  solo  el  Rey  salvar  puede  al  culpable, 

Si  al  momento  benéfico  se  digna 
Permitir  que  en  el  cetro  venerado 
Osculo  de  perdón  aquel  imprima. 

rey  ,  palmoteando. 

Bravo!  bravo!  Qué  verdad  hay  eo  su  opre¬ 
sión  ! 

DANGEAU. 

Señor !  Tengo  la  audacia  de  esperimenta 
las  mismas  sensaciones  que  V.  M.  (a  media 
voz  á  los  demas  personajes.)  Qué  soberana 
inteligencia  tiene  el  Rey ! 

REY. 

Pero  por  qué  habéis  elegido  ese  trozo  en  que 
no  tiene  parte  la  Marquesa  de  Dangeau  ? 

DANGEAU. 

Eso  es,  por  qué  habéis  elegido  ese  trozo  en 
el  que,  como  dice  S.  M... 

MARQUESA. 

Porque  esa  ley  me  ha  parecido  siempre  es- 
cesivamente  severa!  Convenid ,  Señor,  en  que 
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es  cosa  por  de  mas  cruel  no  poderse  acercar  al 
Rey  cuando  algunas  veces  depende  de  una  au¬ 
diencia  secreta  el  honor  y  la  vida  de  una  fa¬ 
milia. 

FACON. 

Eso  debía  tener  grandes  inconvenientes... 
allá  en  Persia. 

REY. 

Sí,  pero  en  Versalles  no  sucede  lo  mismo... 
y  mucho  menos  para  Ester...  Rastará  como 
prueba  la  respuesta  de  Asuero  á  ese  trozo.. . 
Son  tal  vez  los  únicos  versos  que  conservo  en 
la  memoria...  Dejad  que  me  acuerde...  Sí, 
eso  es. 

DANGEAU. 

Haré  mención  en  mi  periódico  de  ese  rasgo 
prodigioso  de  memoria. 

rey,  cogiendo  la  mano  d  la  Marquesa. 

Creedme ,  Ester.  El  cetro  y  el  imperio 

Y  este  respeto  que  el  terror  inspira , 

A  mi  esplendor  no  asocian  la  ventura , 

Y  mas  que  me  seducen  me  fatigan. 

Solo  en  vos  hallo  el  indecible  encanto 

Que  no  cansa  jamás;  de  la  divina 

Virtud  el  atractivo  irresistible... 

¡  Paz  é  inocencia  ,  Ester,  en  vos  respiran ! 

Mitigáis  mis  pesares ,  y  felices 

Sabéis  hacer  hasta  mis  tristes  dias. 

Hablad  ,  pues ,  reveladme  qué  motivo 

Hacia  mí  vuestros  pasos  encamina , 

Qué  ideas  vuestra  mente  preocupan 

Y  acaso  el  corazón  os  martirizan  ! 

Ah  !  mudo  el  labio  alzais  los  bellos  ojos, 

Y  del  empíreo  en  la  región  se  fijan ! 

Hablad :  de  Ester  la  voluntad  ley  sea 

Si  en  el  poder  de  un  Rey  cabe  cumplirla. 

marquesa,  sumamente  agitada  y  d  media 
voz. 

Será  posible?...  me  permitís  que  os  hable 
hoy  mismo?  Ah!  Señor!  me  habéis  compren¬ 
dido. 

rey,  soltando  la  carcajada. 

Ah!  ah!  Parece  que  represento  con  mucha 
perfección.  Pero  advertid ,  hija  mia,  que  im¬ 
provisáis.  Ester  no  se  espresa  asi.  Yaya ,  vaya, 
estoy  orgulloso  con  mi  triunfo. 

Se  dirije  al  foro  y  habla  con  un  paje. 

DANGEAU. 

Señor,  después  de  haber  oido  al  Rey  de 
los  actores  ,  renuncio  á  oir  á  los  actores  del 
Rev. 

J 

Va  á  colocarse  al  lado  de  su  muger  en  el  estremo 
derecho. 

rey,  cogiendo  la  mano  d  la  Marquesa. 

Si ,  hija  mia ,  sé  lo  que  deseábais  de  mí!  No 


os  atrevíais  á  hablar  delante  de  todos ,  pero  yo 
he  sabido  adivinar  vuestros  deseos,  y  me  he  an¬ 
ticipado  á  satisfacerlos.  La  larga  ausencia  del 
Marqués  de  Entragues  os  tenia  disgustada... 
estáis  complacida ,  sed  feliz. 

unpage9  anunciando . 

El  Marqués  de  Entragues. 

marquesa,  dando  un  grito. 

Ah! 

dangeau  ,  d  su  muger. 

Eli !  cómo  quiere  á  su  marido ! 

fagon,  aparte. 

Oh!  no  era  ese  el  objeto  de  la  audiencia 
secreta. 

ESCENA  YIIL 

DICHOS ,  ENTRAGUES ,  sin  ver  al  Rey  que 
está  hablando  en  el  foro. 

entragues. 

María !  querida  María !  Dios  mió ,  parece  que 
se  desmaya ! 

marquesa. 

No  es  nada ,  la  sorpresa,  la  emoción. 

ENTRAGUES. 

María!  la  encuentro  mas  hermosa  todavía... 
Buenos  dias,  Dangeau...  Señora  Marquesa, 
arnigoS...  ( volviéndose  y  reparando  en  el 
Rey).  Ah  !  Señor!  perdonad!  estaba  entregado 
enteramente  á  la  alegría  que  me  causa  el  verla 
al  cabo  de  tan  larga  ausencia. 

REY. 

Ya  hace  tiempo  ,  marqués ,  que  conocía 
vuestra  fidelidad,  pero  nunca  la  habéis  demos¬ 
trado  de  un  modo  tan  brillante  como  en  la 
última  campaña ,  y  temo  que  se  me  tache  de 
injusto  por  no  haberos  dado  mas  pruebas  de 
mi  'gratitud. 

ENTRAGUES. 

Qué  decís ,  Señor!...  Se  olvida  V.  M.  de  la 
recompensa  inapreciable  que  se  ha  dignado 
conceder  á  mis  insignificantes  servicios?  Fijad 
la  vista  en  esta  joven,  que  es  mi  amor,  mi  teso¬ 
ro,  mi  vida...  Qué  habéis  dado  á  todos  los 
que  os  habían  servido  con  lealtad  ?  Un  título, 
una  gran  cruz,  un  bastón  de  mariscal...  Y  to¬ 
do  eso ,  qué  vale  ?  A  mí  me  habéis  dado  un  án¬ 
gel...  un  ángel  en  quien  se  concentra  toda  mi 
existencia...  Su  edad  me  rejuvenece,  su  por¬ 
venir  me  da  esperanza,  su  felicidad  me  hace 
feliz,  y...  me  faltan  palabras,  Señor,  para  ma¬ 
nifestaros  la  inefable  alegría  que  mi  corazón 
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psperimenta.  Solo  mis  lágrimas  pueden  espre- 
sarla.  Ah!  Disimulad,  Señor,  que  corran  por 
mis  arrugadas  mejillas..,  ofrecerán  un  espec¬ 
táculo  estrado...  pero  hace  tanto  tiempo  que 
no  la  veia...  Ah !  bendito  seáis,  Señor,  por  ha¬ 
bérmela  dado  ,  y  mas  bendito  aun  por  habér¬ 
mela  devuelto. 

Besa  la  mano  del  Rey. 

marquesa  ,  aparte. 

Desventurada  de  mi! 

luisa  ,  cí  su  marido. 

Hé  aqui  lo  que  se  llama  un  buen  marido! 
Bien  podias  hablar  de  ello  en  tu  periódico. 

REY. 

Señores,  ya  se  va  haciendo  tarde  y  podéis 
retiraros...  tengo  que  hablar  con  el  Conde  de 
Barbezieux.  Se  trata  del  cuerpo  de  ejército  que 
lia  quedado  en  Flandes  y  del  general  que  debe 
ir  á  mandarlo.  He  recibido  muchas  solicitudes 
para  tan  delicado  cargo ,  pensaré  en  ello,  y  es¬ 
ta  noche  sabréis  mi  elección  Buena  mañana 
he  tenido ,  Fagon ,  y  si  esto  sigue  hasta  la  no¬ 
che  ,  me  parece  que  no  te  necesitaré  por  ocho 
dias. 

FAGON. 

La  gloria  de  un  medico  de  palacio,  Señor, 
la  constituye  su  ociosidad  y  la  actividad  de  sus 
enfermos. 

ENTRAGUES. 

Permitidme,  Señor,  que  me  despida  de 
V.  M. ,  pues  he  determinado  ir  á  pasar  el  otoño 
en  mis  estados  con  la  Marquesa.  Si  vos  no  dis¬ 
ponéis  lo  contrario  marcharé  mañana. 
marquesa,  con  sobresalto. 

Mañana ! 

REY. 

Os  lo  permito ,  pero  volved  pronto. 

ENTRAGUES. 

Gracias ,  Señor,  y  no  olvide  V.  M.  que  este 
anciano  está  pronto  á  sacrificar  en  su  servicio 
la  sangre  que  queda  en  sus  venas. 

marquesa  ,  aparte. 

Soy  perdida, 

El  Rey  hace  seña  y  todos  se  van  por  el  foro ;  ciér- 
ranse  todas  las  puertas. 

ESCENA  IX. 

El  REY,  solo,  al  Page  que  se  ha  quedado  en 
el  foro. 

REY. 

Decid  al  TJgier  de  servicio  que  no  recibo  á 
nadie  mas  que  al  Conde  de  Barbezieux.  (ván- 


se  los  dos  Pages.  El  Rey  coge  un  papel  y  le 
lee  con  atención ;  de  pronto  deja  de  leer). 
Qué  ruido  es  ese  ?  .  Parece  que  están  disputan¬ 
do  ahi  fuera...  Quién  se  atreve  á  levantar  asi 
la  voz  cuando  el  Rey  está  aqui  ?..  Parece  que 
siento  pasos...  Quién  se  atreve  á  presentarse 
sin  ser  anunciado?  Quién  es  el  insolente?.. 

^/VfcíWVW^'WVfVi/^  vVt^VWVi 

ESCENA  X. 

El  REY,  sentado  ,  la  MARQUESA  DE  EN¬ 
TRAGUES  ,  precipitándose  á  los  pies  del 
Rey. 

MARQUESA. 

Perdón!.,  perdón  !..  Señor!.,  soy  yo. 

REY. 

Vos,  Señora,  á  mis  pies?  qué  os  ha  suce¬ 
dido?  dónde  está  vuestro  marido?  Retiraos! 
(al  Ugier  que  se  ha  quedado  á  la  puerta). 
marquesa  ,  balbuceando . 

Mi  marido?  Se  ha  quedado  en  la  galería...  y 
yo  me  he  separado  de  él  por  algunos  ¡instantes. 
rey. 

Vamos,  hablad,  hija  mia...  qué  queréis?., 
sentaos. 

MARQUESA. 

Permitid  ,  Señor  ,  que  permanezca  en  esta 
postura  ;  asi  es  como  debo  hablaros. 
rey,  levantándose  y  levantándola. 

Pero  ,  qué  es  eso  ?  qué  hay  ? 

MARQUESA. 

Que  si  no  os  compadecéis  de  mí  mañana 
ya  no  existiré!...  Oidme ,  Señor...  los  mo¬ 
mentos  son  preciosos.  Vengo  á  confiaros  mis 
penas,  porque  siendo  Rey  para  todos,  siem¬ 
pre  habéis  sido  para  mí  un  padre..  Vengo 
á  confiaros  mis  penas  como  al  hombre  mas 
honrado  de  vuestro  reino !  Ah  !  no  me  mi¬ 
réis  con  tanto  cariño  ..  no  lo  merezco... 

REY. 

Qué  decis ,  María  ! 

MARQUESA. 

Sí , Señor ;  cuando  disteis  mi  mano  al  Mar¬ 
qués  de  Entragues  ya  no  era  dueña  de  mi 
corazón  ,  pero  sí  de  mi  voluntad  ,  y  deslum¬ 
brada  acaso  con  el  espléndido  y  rico  parti¬ 
do  que  el  mismo  Rey  me  ofrecía,  y  no  cre¬ 
yendo  que  el  hombre  en  quien  había  puesto 
mi  amor  pudiese  nunca  disponer  de  su  mano, 
encadenada  por  la  razón  de  estado  ,  cometí 
la  culpable  imprudencia  de  aceptar  un  espo¬ 
so  á  quien  no  podia  amar...  Entonces  exigí 
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de  ese  misino  hombre ,  que  después  me  ha 
perdido...  que  no  volviese  á  presentarse  de¬ 
lante  de  mí ,  y  ofreció  obedecerme. 

EEY. 

Y  ha  faltado  á  su  palabra? 

MARQUESA. 

Ah!  Señor!..  Si  mi  marido  por  vengar  su 
honor  ultrajado  me  matase  ahora  ,  no  mo¬ 
rí  ria  sola. 

REY. 

María... 

MARQUESA. 

Ah!  yo  quería  consagrar  el  resto  de  mi 
vida  a  la  espiacion  para  olvidar,  pero  la  fa¬ 
talidad  no  lo  ha  permitido.  Y  ahora  que  nada 
se  os  oculta ,  podré  esperar  que  me  salva¬ 
reis,  no  es  verdad?  Mi  reputación  y  mi  vida 
están  en  vuestras  monos...  conozco  á  mi  ma¬ 
rido  ,  y  todo  su  amor  se  convertiría  en  fu¬ 
ror...  mas  de  un  ejemplo  terrible  ha  demos¬ 
trado  que  el  Marqués  es  implacable  cuando 
tiene  alguna  ofensa  que  vengar...  Y  vos  no 
queréis  que  me  mate:  á  mi  edad  se  me  debe 
dar  tiempo  para  arrepeniirme  á  fin  de  alcan¬ 
zar  el  perdón  de  Dios.  Ah!  Señor!.,  de  ro¬ 
dillas  os  pido  que  protejáis  mi  vida! 
rey  ,  pasando  delante  de  ella. 

Oh!  sí,  sí,  teneis  necesidad  de  arrepen- 
liros,  María...  porque  la  falta  que  habéis 
cometido  es  muy  grande...  Retiraos  ahora... 
veré  lo  que  se  puede  hacer...  después  deci¬ 
diré... 

Le  indica  que  se  retire. 

marquesa,  con  enerjia. 

Después!  después!  Oh!  no ,  no  saldréis  sin 
haberme  oido ,  porque  aun  no  he  acabado. 

REY. 

Señora !.. 

MARQUESA. 

No,  no  he  acabado...  verdad  es  que  he 
podido  ocultar  en  el  fondo  de  mi  corazón 
culpables  padecimientos,  y  que  esto  es  una 
falta...  Pero  el  crimen  mayor  no  es  el  mió... 
jamás  hubiera  sucumbido  conservando  el  co¬ 
nocimiento...  Si  vos  supierais,  Señor!  Oh! 
fue  una  infamia ! 

REY. 

Acabad. 

MARQUESA. 

Una  noche...  en  medio  de  un  baile...  en 
Versalles...  hace  tres  meses...  el  Marqués  de 
Eutragues  tuvo  unas  palabras  con  un  joven 
que  se  liabia  mostrado  muy  obsequieso  con¬ 


migo...  A  poco  rato  vinieron  a  decirme  que 
el  Marqués  y  aquel  joven  se  habían  batido, 
que  mi  marido  había  salido  herido  de  peli¬ 
gro  y  que  le  habían  trasladado  á  una  casa 
particular.  Al  oir  tan  fatal  nueva ,  salí  sola, 
fuera  de  mí ,  de  palacio  ;  y  de  noche  y  á  pié 
seguí  á  la  suerte  al  hombre  que  me  había 
dada  el  aviso ,  sin  preguntarle  v  casi  sin 
mirarle:  entré  detrás  de  él  en  una  casa  ais¬ 
lada...  le  hubiera  seguido  á  un  abismo . 

Abrióse  una  puerta...  y  en  lugar  de  mi  ma¬ 
rido  me  encontré  con  el  hombre  á  quien  yo 
habla  amado...  con  el  autor  de  todos  mis 
males.  En  medio  del  mayor  espanto  le  pre¬ 
gunté  por  el  Marqués;  me  aseguró  que  no 
corría  ningún  peligro...  pero  me  manifestó 
que  había  querido  aprovecharse  de  su  ausen¬ 
cia  para  verme ,  causado  ya  de  mi  obstina¬ 
ción  en  huir  de  él...  Sus  palabras  me  irri¬ 
taron  ,  quise  gritar  ,  quise  huir  ..  pero  la  voz 
espiró  eu  mis  labios  y  caí  en  un  sillón  sin 
sentido.  Se  habia  apoderado  de  mí  un  sue¬ 
ño  estraño.  Cuando  desperté  estaba  eu  casa 
de  mi  marido ,  y  era  feliz  porque  habia  ol¬ 
vidado...  pero  pronto  recobré  la  memoria,  y 
se  presentó  á  mi  vista  la  horrorosa  realidad!.. 
Sí ,  Señor ,  se  habia  recurrido  á  los  medios 
mas  viles  para  causar  aquel  sueño  mil  ve¬ 
ces  mas  fatal  que  la  muerte  ,  porque  la  muer¬ 
te  al  menos  no  roba  el  honor. 

REY. 

María!..  Una  palabra  no  mas...  una  sola 
palabra...  El  nombre  del  culpable. 

marquesa  ,  vacilando. 

Y  pora  qué  queréis  saber  su  nombre?.... 
Acaso  su  castigo  puede  mitigar  mis  desgra¬ 
cias  ? 

rey,  aparte. 

Le  ama  todavía,  (alto)  Decidme  su  nom¬ 
bre...  quiero  saberlo...  lo  mando. 

MARQUESA. 

Es  vuestro  ministro ,  el  Señor  Conde  de 
Barbezieux. 

REY. 

Imprudente!.,  por  qué  habéis  dado  oidos  á 
ese  hombre  temible  ?  Volved  al  lado  de  vues¬ 
tro  marido.  Señora .  Esta  misma  noche 

sabréis  mi  decisión...  Venid,  marchad  por 
esa  puerta  á  fin  de  que  nadie  pueda  veros 
salir  de  aqui. 

Después  de  haberse  levantado  y  andado  algunos 
pasos  se  vuelve  al  Rey  con  los  ojos  arrasados  en  la¬ 
grimas. 
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MARQUESA. 

Ah  ¡Señor,  antes  de  marchar  no  me  per¬ 
mitiréis  besar  vuestra  mano  como  en  otro 
tiempo? 

rey  ,  alargándola  la  mano  y  procurando 
dominar  su  emoción. 

En  otro  tiempo ,  María ,  no  hubierais  te¬ 
nido  necesidad  de  pedírmela.  Id  con  Dios, 
y  procurad  que  no  adviertan  que  habéis  lio 
rado. 

Vase  la  Marquesa. 

ESCENA  XI. 

El  REY. 

Pobre  y  débil  criatura!..  Ah!  cuando  la 
vejez  me  hace  dudar  ya  de  mi  gloria  y  de 
mi  grandeza  mostrándome  la  nada  de  la  vida, 
cuando  temo  dar  cuenta  á  Dios  de  mi  rei¬ 
nado  tan  celebrado  y  tan  aplaudido...  espe¬ 
raba  que  esa  joven ,  pasando  de  la  casa  de 
Saint-Cyr  al  castillo  de  Entragues,  como  á 
otro  asilo  bendecido  por  el  cielo,  conserva¬ 
rla  su  angelical  pureza  y  alcanzarla  con  sus 
oraciones  el  perdón  de  mis  faltas.  Mas  ay  de 
mí!  ni  aun  eso  me  ha  sido  dado  alcanzar... 
Esa  joven  á  quien  yo  creia  feliz  y  virtuosa, 
está  desesperada  y  deshonrada...  Oh!  pom¬ 
posa  impotencia  de  los  Reyes! 

ESCENA  XII. 

El  REY ,  el  UJIER  ,  BARBEZIEUX. 

UJIER. 

El  conde  de  Barbezieux. 

REY'. 

Que  entre  al  instante.  ( aparte ,)  Ah !  si  ese 
hombre  no  me  fuese  necesario...  (vase  el 
ujier  y  sale  Barbezieux  por  la  izquierda. 
Ya  os  estaba  esperando,  Señor  conde. 

BARBEZIEUX. 

Señor ,  asuntos  del  servicio  me  han  im¬ 
pedido... 

rey  ,  con  ironía. 

Del  servicio...  En  efecto...  deque  se  trata? 

BARBEZIEUX. 

Se  trata ,  Señor,  de  una  promoción  en  el 
ejército...  Y.  M.  sabe  que  la  muerte  de  Mr. 
de  Tessé  deja  vacante  un  grado  de  tenien¬ 
te  general  en  el  ejército  de  Elandes ,  y  es 
de.  absoluta  necesidad  proveerle  al  instante, 


pues  según  los  informes  que  he  recibido  po¬ 
demos  ser  atacados  de  un  momento  á  otro 
en  aquel  punto.  Y  como  se  necesita  para 
desempeñar  tan  delicado  cargo  un  hombre 
activo  y  joven  ,  me  permitirá  V.  M.  le  re¬ 
cuerde  que  me  ha  prometido  confiárselo  á 
Air.  de  Marigny,  uno  de  mis  mejoors  ami¬ 
gos,  y  cuyo  nombramiento  será  aplaudido  de 
todo  el  ejército. 

REY. 

Mr.  de  Marigny  ?..  No:  he  pensado  en 
otro. 

BARBEZIEUX. 

Advierta  Y.  M.  que  Mr.  de  Marigny  reú¬ 
ne  todas  las  cualidades  necesarias. 

REY. 

No  digo  que’ no. 

BARBEZIUX. 

V.  M.  me  había  dado  palabra  de  nom¬ 
brarle. 

REY. 

Me  acuerdo. 

BARBEZIEUX. 

Y  dudo  mucho  que  el  nuevo  protegido  de 
V.  M.  tenga  la  esperiencia  y  el  valor  de 
Mr.  de  Marigny. 

REY. 

Podréis  tener  razón,  pero  yo  insisto  en 
mi  propósito. 

barbezieux  ,  con  despecho. 

En  ese  caso ,  Señor ,  tengo  derecho  á  pen¬ 
sar  que  entre  los  títulos  de  Mr.  de  Marigny 
se  encuentra  uno  que  destruye  el  efecto  de 
los  demas...  el  de  amigo  mió. 

REY. 

Quien  sabe. 

barbezieux,  ofendido. 

Sin  duda  he  tenido  la  desgracia  de  desagran, 
dar  á  V.  M.,  y  lo  siento  en  el  alma;  pero 
no  olvidaré  que  soy  hijo  del  gran  Louvois, 
del  hombre  que  osó  arrostrar  la  desgracia 
de  V.  M.  cuando  asi  lo  exijió  su  concien¬ 
cia  ,  y  aun  cuando  como  él  debiera  perder 
vuestro  favor ,  estoy  resuelto  á  renunciar  el 
ministerio  de  la  Guerra  supuesto  que  no  pue¬ 
do  defender  los  derechos  del  ejército.  Dig¬ 
naos,  pues,  aceptar  mi  dimisión,  porque  me 
seria  imposible  refrendar  el  nombramiento 
que  V.  M.  ha  decidido  hacer... 

REY. 

Con  todo  llevaré  á  cabo  mi  determinación; 
porque  es  indispensable  para  salvar  á  una 
persona. 

BARBEZIEUX. 

Y  qué  persona  es  esa  cuya  vida  pesa  tanto 
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en  la  balanza  ?  Os  repito  ,  Señor,  que  yo  no 
firmaré  ese  despacho. 

bey,  con  energía. 

Lo  firmareis ,  porque  el  hombre  que  quie¬ 
ro  enviar  al  ejército  de  Flandes,  es  Mr.  de 
Entragues,  porque  el  hombre  que  quiero  sal¬ 
var  sois  vos. 

BABBEZIEU  X. 

Qué  decís,  Señor? 

BEY. 

Digo  que  la  Marquesa  de  Entragues  ha 
ha  sido  deshonrada  por  el  Conde  de  Barbe- 
zieux;  que  el  Marqués  de  Entragues  ha  lle¬ 


gado  esta  mañana.  .  y  las  leyes  del  reino  le 
disculpan  si  hiere  al  culpable  al  mismo  tiem¬ 
po  que  á  su  cómplice...  Esta  es  la  razón  por¬ 
que  ,  vos  conde  de  Barbezieux  y  ministro 
de  la  Guerra ,  firmareis  la  orden  que  envie 
á  Flandes  al  Marqués  de  Entragues;  y  tened 
entendido  que  el  Rey  no  preferirá  segunda 
vez  la  seguridad  de  un  vasallo  culpable ,  á 
los  deberes  que  su  dignidad  le  impone. 

Ya*e. 

BARBEZIEUX, 

Todo  lo  sabia  ! 

Se  dirige  á  la  mesa  y  se  prepara 'para  escribir. -- 
Telón. 


ACTO  SEGUNDO. 


Palacio  de  Marjy.  Salón.  Puertas  en  el  foro.  A  la  derecha  del  espectador  el  cuarto  del  Rey  A  la  izquierd 

ventana  y  sola. 


ESCENA  I. 

DANGEAU  siguiendo  á  BARBEZIEUX 
que  sale  del  cuarto  del  Rey. 

Barbezieux  escucha  á  Dangeau  con  aire  pensativo: 
tiene  un  billete  cerrado  en  la  mano. 

DANGEAU. 

Si,  Señor  Conde,  aqui  donde  me  veis,  es¬ 
toy  convidado  en  Marly  ,  y  Mr.  de  Puyzieux 
no  lo  lia  sido.  Oh!  esto  es  para  mi  un  honor 
tanto  mas  satisfactorio,  cuanto  que  hoy  esta¬ 
mos  á  6  de  Enero ,  dia  de  Reyes ,  y  S.  M. 
dijo  ayer  en  la  recepción  de  la  noche :  «  Se¬ 
ñores,  mañana  comeremos  en  Marly,  como 
si  fuéramos  todos  una  misma  familia.  »  Ya 
lo  ois,  Señor  Conde,  como  si  fuéramos  una 
misma  familia...  Es  decir  que  vos  y  yo  somos 
de  la  familia  Real...  Que  Rey  tan  magnáni¬ 
mo  ! 

babbezieux  ,  sumamente  distraído. 

Si...  en  efecto. 

DANGEAU. 

Parece  que  la  fiesta  de  hoy  será  magnífica; 
habrá  cacería  ,  besamanos,  comedias...  El  Rey 
se  lia  dignado  dirigir  por  sí  mismo  los  pre¬ 
parativos.  El  estanque  grande  estará  ilumi¬ 
nado,  lo  mismo  que  la  calle  de  los  Tejos  y 
la  de  los  Alamos  ,  y  habrá  fuegos  artificiales 
en  el  belveder  ;  en  fin ,  será  cosa  soberbia ,  y 
no  dejaré  de  hablar  de  ello  en  mi  periódico. 
Pero,  qué  teneis,  Conde?  Parece  que  estáis 
distraído...  Sin  dúdalos  negocios  del  Estado... 


BABBEZIEUX. 

No  por  cierto. 

dangeau  ,  aparte. 

Si  le  habré  disgustado  ?  Mudemos  de  con¬ 
versación.  {alto)  Sabéis  ,  Señor  Conde,  que  no 
deja  de  ser  uua  novedad  el  veros  en  uDa  fiesta, 
cuando  de  un  año  á  esta  parte  parece  que  ha 
beis  formado  empeño  en  huir  de  toda  clase  de 
diversiones  ?  Oh !  y  eso  para  mí  es  un  gran 
motivo  de  satisfacción... 

BARBEZIEUX. 

Gracias,  Marqués. 

dangeau  ,  aparte. 

Vamos,  está  visto  que  le  estorbo,  {alto)  Con 
vuestro  permiso  voy  á  dejaros ;  es  la  hora  en 
que  el  Rey  sale  á  pasear  por  los  jardines 
con  Madama  de  Maintenon  ,  y  si  S,  M.  no 
me  viese  podría  incomodarse...  Ya  compren¬ 
dereis. 

BARBEZIEUX. 

Perfectamente;  conmigo  no  debeis  gastar 
cumplimientos.  Hasta  después ,  Marqués. 

ESCENA  II. 

BARBEZIEUX,  solo. 

Se  sienta  en  un  sillón  ,  abre  la  esquela  que  tenia 
en  la  mano  y  la  lee  con  mucha  atención. 

«Se  ruega  al  Señor  Conde  de  Barbezieux 
que  no  falte  á  la  fiesta  de  los  Reyes  en  Mar¬ 
ly  :  hoy  G  de  enero  de  1701.»  Nadie  fir¬ 
ma.  Quién  puede  escribirme  ?  Será  amigo  ó 
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enemigo  ?  Ah !  Solo  hay  una  persona  en  el 
mundo  que  pudiera  interesarme,  y  esa  per¬ 
sona  está  lejos  de  mí ,  y  esa  persona  de¬ 
be  aborrecerme,  porque  á  no  ser  asi,  cómo 
se  había  de  haber  negado á  recibirme?...  Se 
ausentó...  y  sin  dejarme  una  palabra  de  con¬ 
suelo  ,  ni  un  recuerdo...  Oh!  esto  no  puede 
durar  por  mas  tiempo  ;  mi  triunfo  alcanza¬ 
do  por  sorpresa  no  ha  hecho  mas  que  irritar 
mi  amor,  y  los  remordimientos  aumentan  mi 
pasión...  Seis  meses  hace  que  no  la  veo,  seis 
meses  para  mí  de  continua  tortura  y  deli¬ 
rio!  Temiendo  dar  pábulo  á  sospechas  no 
me  atrevo  á  hablar  de  ella,  y  hasta  Saint- 
Sorlin ,  después  de  haberme  lisongeado  con 
quiméricas  esperanzas ,  me  abandona  y  no 
le  he  vuelto  a  ver...  Saint-Sorlin  1  él  es  el  que 
ha  arraigado  en  mi  corazón  ese  fatal  amor 
que  le  devora...  Pero  con  qué  objelo?..  Me 
pierdo  en  conjeturas!..  Ah!  ese  hombrees 
mi  ángel  malo...  Ah!  Saint-Sorlin!  maldito 
sea ! 

Va  á  sentarse  en  el  sofá.  En  este  instante  sale  Saint- 
.Sorün  furtivamente  por  una  puerta  que  está  detrás 
del  sofá. 

Saint-Sorlin  ,  con  jovialidad. 

Salud  y  prosperidad  al  Sr.  Conde  de  Bar- 
bezieux. 

ESCENA  IÍI. 

SAINT-SORLIN ,  BARBEZIEUX. 

bafíbezieux  ,  sumamente  sorprendido  y  le¬ 
vantándose. 

Vos  aquí ,  Vizconde? 

SAINT-SORLIN. 

No  me  habéis  llamado,  querido  Conde? 
aqui  me  teneis ;  en  qué  puedo  serviros  ? 

BARBEZIEUX. 

Me  esplicareis  de  qué  medios  os  habéis  vali¬ 
do  para  penetrar  en  Marly,  en  Marly  cuyas 
puertas  solo  se  abren  pora  un  corto  número 
de  elegidos  ? 

SAINT-SORLIN. 

Si  estuviésemos  en  el  tiempo  del  difunto 
Rey  Luis  XIII,  podría  deciros  que  había  pe¬ 
netrado  aqui  por  medio  de  algún  mágico  con¬ 
juro  á  riesgo  de  ser  quemado  en  la  plaza  de 
Greve  algunos  dias  después,  como  le  sucedió 
á  la  maríscala  de  Ancre;  pero  en  1701,  rei¬ 
nando  Luis  el  Grande,  y  siendo  ministro  el 
Señor  Conde  de  Barbezieux,  esa  fanfarronada 


no  tendría  siquiera  el  mérito  de  la  esposicion. 
Os  diré,  pues,  sencillamente  que  gracias  á 
mis  conocimientos  químicos  he  descubierto 
una  combinación  de  llamas  de  todos  colores 
que  producirá  un  efecto  sorprendente  en  los 
fuegos  artificiales  de  esta  noche.  Esto  es  ni  mas 
ni  menos,  qiierido  Conde,  lo  que  me  trae  á 
Marly  con  mi  fiel  Girolamo.  Me  lie  erigido  en 
polvorista  de  S.  M. ;  es  un  medio  como  otro 
cualquiera  de  deslumbrarle...  Qué  queréis?  el 
hombre  que  es  ambicioso  y  que  á  toda  costa 
quiere  llegar  al  fin  que  se  ha  propuesto,  no 
debe  reparar  en  los  medios...  Vamos  á  ver, 
qué  hay  de  nuevo  en  la  córte?  Duran  todavía 
vuestros  amores  con  la  hermosa  marquesa  de 
Entra  gu  es? 

BARBEZIEUX. 

Y  os  atrevéis  todavía  á  pronunciar  ese  nom¬ 
bre  delante  de  mí,  cuando  tan  indignamente 
me  habéis  engañado  haciéndome  creer  en  el 
amor  de  esa  muger,  amor  que  nunca  ha  exis¬ 
tido  mas  que  en  vuestros  cálculos?  Esa  muger 
no  me  ama,  Saint-Sorlin,  ni  me  lia  amado 
nunca.  Tengo  la  prueba  de  ello. 

SAINT-SORLIN. 

Que  no  os  ha  amado  nunca  decís?  Pues  có¬ 
mo  es  que  en  cierta  cita ,  cuyo  recuerdo  no 
debereis  haber  olvidado...  ( Barbez-ieux  hace 
un  movimiento.)  Oh !  ya  sé  que  fingió  un  des¬ 
mayo...  pero  entonces  por. qué  pidió  posterior 
mente  al  Rey  una  audiencia  secreta  á  conse¬ 
cuencia  de  la  cual  y  por  mediación  vuestra  se 
espidió  una  orden  para  alejar  á  su  marido  ?.. 

BABBEZIEUX. 

Cielos!  Luego  sabéis... 

SAINT-SORLIN. 

Tendré  necesidad  de  repetiros  que  nada  se 
me  puede  ocultar?  El  Ugier  de  Cámara  que  in¬ 
trodujo  á  la  marquesa  á  presencia  del  Rey  ha¬ 
bía  oido  hablar  de  mi  profundo  saber...  Vino  á 
consultarme  acerca  de  la  virtud  de  su  muger, 
y  como  sucede  siempre,  mientras  que  él  pro 
curaba  adivinar  mis  secretos ,  ie  arranqué  yo 
los  suyos. 

BARBEZIEUX. 

Oh!  Ese  Ugier  espiará  cruelmente  tamaña 
imprudencia. 

SAINT-SORLIN. 

Allá  arriba  tal  vez ,  mas  no  aqui  bajo...  El 
pobre  diablo  murió  el  mes  pasado. 

BARREZIEUX. 

Pero  me  aseguráis  de  que  nadie  mas  que  vos 
¡  conoce  un  secreto  dei  que  dependen  Ja  vida  de 
una  muger  y  el  honor  de  una  familia  entera? 
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SAINT-SORLIN. 

Caballeresco  estáis  hoy,  querido  Conde... 
Os  preciáis  de  reservado  con  respecto  á  las  da¬ 
mas  y  exigís  el  secreto  á  un  hombre  del  cual  os 
responde  su  propio  interés. 

BARBEZIEUX. 

Mr.  de  Saint-Sorlin ! 

SAINT-SORLIN. 

Señor  Conde  de  Barbezieux ! 

BARBEZIEUX. 

Si  os  llevaba  algún  interés  á  servirme,  tened 
bien  presente  que  este  no  podia  ser  nunca  tan 
grande  como  el  peligro  que  correríais  si  trata¬ 
seis  de  burlaros  de  mí. 

saint-sorlin  ,  con  la  mayor  sangre  fría. 

Ingrato!  sospechar  de  mí...  ( Dan  las  tres 
en  el  reló  de  palacio.)  Las  tres,  esta  es  la  hora 
en  que  debe  llegar...  Venid,  Señor  Conde,  ve¬ 
nid  á  la  ventana  y  vereis  como  me  vengo. 

BABBEZIEUX. 

Qué  queréis  decir  ? 

SAINT-SOBLTN. 

Seguidme. 

babbezieux  ,  dirigiéndose  á  la  ventana  con 

Saint-Sorlin. 

Este  hombre  ejerce  en  mí  una  influencia  que 
vo  no  puedo  comprender. 

SAINT-SORLIN. 

Veis  desde  aqui  todas  esas  carrozas  que  en¬ 
tran  en  el  patio  principal  ?  Qué  hermosos  caba¬ 
llos!  Cuánto  criado!  Cuánta  diversidad  de  li¬ 
breas!  Son  los  convidados  á  la  fiesta  de  los  Re¬ 
yes  en  Marly. 

babbezieux,  turbado. 

Y  qué  tenemos  con  eso? 

SAINT-SORLIN. 

Cachaza!  Entre  todas  esas  carrozas,  no  os 
llama  una  particularmente  la  atención  ?  Mi¬ 
rad  ..  ahora  mismo  un  anciano  ofrece  con  mu¬ 
cha  galantería  la  mano  á  una  linda  joven  que 
se  apea  de  ella...  Vamos,  no  conocéis  tampoco 
á  esa  linda  joven  ? 

babbezieux,  sumamente  turbado. 

Dios  mió !  no  me  engañan  mis  ojos?..  Es  la 
marquesa  de  Entragues. 

SA1NT-SORLTN. 

Asi  se  llama ,  querido  Conde.  El  Marques  ha 
llegado  anoche  del  ejército  y  viene  con  su  mu- 
ger  á  la  fiesta  de  los  Reyes  en  Marly. 

BABBEZIEUX. 

Luego  la  carta  que  he  recibido... 

SAINT-SORLIN. 

Era  de  un  antiguo  amigo  que  deseaba 

UNA  ACME' CIA  SECRETA. 


proporcionaros  una  sorpresa  agradable. 

BABBEZIEUX. 

Ah  !  Cómo  podré  yo  agradeceros. . . 

SAINT-SORLIN. 

Vamos...  hace  un  momento  que  me  malde¬ 
cíais...  ( aparte )  No  conozco  gente  mas  mente¬ 
cata  que  la  agradecida...  se  figuran  que  uno  lo 
hace  todo  por  ellos  y  nada  por  sí. 

BABBEZIEUX. 

Qué  puedo  hacer  por  vos  ?  Hablad...  Queréis 
que  os  presente  en  palacio?..  Queréis  un  em¬ 
pleo...  una  gran  cruz  ? 

SAINT- SOBL1N. 

Nada  de  eso ! 

BARBEZIEUX. 

Pues  qué  queréis  ? 

SAINT-SORLIN. 

Quiero  algo  menos  y  algo  mas. 

BARBEZIEUX. 

Esplicaos. 

SAINT-SORLIN. 

Es  un  secreto...  Alguien  viene...  no  pode¬ 
mos  por  ahora  seguir  hablando  del  particular... 
Que  no  sepa  nadie  en  Marly  quien  soy...  asi 
podré  serviros  mejor.  Hasta  luego,  querido 
Conde. 

Yase. 

barbezieux,  mirando  á  la  marquesa  que 
entra  con  Luisa. 

Oh !  qué  mudada  está! 

ESCENA  IV. 

FACON,  LUISA,  la  MARQUESA  DE  EN¬ 
TRAGUES  ,  ENTRAGUES ,  DANGEAU, 
COISLIN,  BARBEZIEUX  que  se  queda  ha¬ 
cia  el  foro ,  Señores  y  Damas.  Entregues 
tiene  descosida  la  manga  de  la  casaca. 

marquesa  ,  viendo  d  Barbezieux. 

El  aqui ! 

entragues,  como  siguiendo  una  conver¬ 
sación. 

Si ,  Señores ,  tal  es  el  relato  fiel  de  lo  que  yo 
he  hecho  sirviendo  al  Rey  durante  los  seis  me¬ 
ses  que  he  pasado  en  el  ejército  de  Flandes... 
Muchas  veces  he  temido  que  me  abandonasen 
las  fuerzas,  pero  sin  duda  me  protegía  la  Pro¬ 
videncia,  y  solo  al  concluir  la  campaña  recibí 
un  balazo  que ,  en  verdad  sea  dicho ,  me  ha 
obligado  algo  bruscamente  á  retirarme  del  ser¬ 
vicio...  Pero  qué  veo?  El  Señor  de  Barbezieux! 
Conde ,  estoy  á  vuestras  órdenes. 
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barbezieux,  saludándolos. 

Marqués...  Señora... 

marquesa  ,  se  queda  inmóvil. 

Señor  Conde... 

entragues,  o  su  muger. 

Me  parece,  Marquesa,  que  no  pones  muy 
buena  cara  al  Conde. 

BARBEZIEUX. 

No  esperaba  yo  tener  el  gusto  de  veros  en 
Marly. 

ENTRAGUES. 

Ah!  por  cierto  que  no  tiene  la  culpa  la  Mar¬ 
quesa  deque  hayamos  venido...  Querréis  creer 
que  no  contenta  con  irse  á  enterrar  con  una  tia 
anciana  en  el  Borbonés,  durante  mi  ausencia, 
no  ha  querido  recibir  á  nadie? 

MARQUESA. 

Por  Dios... 

ENTRAGUES. 

Quiero  proclamar  en  todas  partes  esas  prue¬ 
bas  de  un  cariño  que  constituye  mi  gloria  y  mi 
felicidad...  Sabed,  pues.  Señores,  que  no  con¬ 
sultando  mas  que  las  exigencias  de  mi  edad  se 
negaba  ella  á  presentarse  en  la  córte,  y  que  he 
tenido  que  emplear  la  violencia...  sí,  Señores, 
la  violencia  para  conseguir  que  viniese  hoy  á 
Marly  á  la  fiesta  de  los  Reyes ,  á  la  que  S.  M. 
se  ha  dignado  convidarme. 

DANGEAU. 

Qué  oigo?...  Cómo  ha  podido  la  Marquesa 
vacilar  un  momento...  Pero,  Señora,  vos  no 
sabéis  lo  que  es  Marly...  En  Marly,  Marquesa, 
disfrutamos  de  la  intimidad  del  Monarca,  nos 
paseamos  con  el  Rey  y  con  el  sombrero  pues¬ 
to...  En  Marly  la  franqueza  es  ceremonia ,  v  la 
familiaridad  etiqueta.  S.  M.  concede  á  todos 
los  que  convida  una  libertad  completa  ,  ilimi¬ 
tada... 

FAGON. 

Y  únicamente  está  prohibido  no  hacer  uso  de 
ella. 

ENTRAGUES. 

Pero  me  parece  que  deberíamos  ir  á  buscar 
al  Rey,  porque  la  cacería  ya  no  puede  tardar 
en  empezar. 

DANGEAU. 

Estáis  en  un  error,  querido  Marqués...  la 
cacería  no  empezará  hasta  dentro  de  una  hora, 
y  S.  M.  no  nos  espera...  Está  ocupado  ahora 
en  echar  de  comer  á  los  peces  del  estanque 
grande  en  compañía  de  los  Gentiles-Hom¬ 
bres. 

fagon  ,  á  Dangeau. 

Os  aconsejo,  Señor  Marqués,  que  hagais 


mención  en  vuestro  periódico  de  esa  circuns¬ 
tancia  al  lado  de  la  historia  de  la  campaña  de 
Flandes. 

COISLIN. 

Entretanto  nos  vamos  á  aburrir!  Por  qué  no 
nos  contais,  Marqués,  alguna  anécdota  de  las 
muchas  que  sabéis  ? 

DANGEAU. 

Oh !  son  todas  añejas. 

COISLIN. 

Para  nosotros  serán  nuevas  si  no  las  hemos 
oido  nunca. 

DANGEAU. 

Creo  que  la  mas  reciente  data  de  los  prime¬ 
ros  dias  de  junio  del  año  pasado. 

entragues,  aparte. 

La  época  en  que  yo  marché  al  ejército. 

COISLIN. 

Vamos,  contádnosla,  Marqués. 
dangeau,  mirando  á  las  dos  muger  es  que  se 
han  retirado  un  poco  hacia  el  Joro  ha¬ 
blando. 

Oh !  hay  Señoras  delante ,  y  tal  vez... 
luisa  ,  con  viveza. 

Oh !  no  escucharemos. 

FAGON. 

Ignoro ,  Señor  Marqués ,  lo  que  vais  á  refe¬ 
rir,  pero  reflexionad  que  si  se  trata  de  jugar 
con  el  honor  de  las  familias,  muchas  veces  sa¬ 
le  caro  ei  juego. 

luisa. 

Oh !  no  queremos  que  se  nombren  los  perso- 
nages. 

DANGEAU. 

No  me  seria  fácil  el  hacerlo  en  atención  á 
que  no  los  conozco. 

LUISA. 

Entonces,  qué  inconveniente  puede  haber?  . 
Vamos ,  empieza ,  tienes  la  palabra. 

DANGEAU. 

Escuchadme,  pues...  Ante  todo  supongo 
que  no  diréis  á  nadie  una  palabra  de  lo  que  yo 
voy  á  referir...  Se  queda  entre  nosotros...  En 
la  época  que  he  citado...  una  muger  joven, 
hermosa  ,  y  que  según  dicen  pertenece  á  una 
de  las  familias  mas  principales  del  reino ,  fué 
á  buscar  secretamente  al  Rey  á  su  gabinete... 
Echóse  á  sus  pies,  y  le  pidió...  á  que  no  adivb 
nais  loque  le  pidió.,  apostaría  algo  bueno. 

LUISA. 

Le  pediría  un  marido. 

DANGEAU,, 

Estaba  casada. 
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COISLIN. 

Pues  le  pediría  un  amante. 

DANGEAU. 

Tenia  uno...  Vamos,  qué  decís  vos,  de  En¬ 
tragues...  y  vosotros,  Señores? 

marquesa  ,  aparte. 

Ah  !  Dios  mió ! 

fagon  ,  aparte. 

La  audiencia  secreta  déla  Marquesa...  Me 
acuerdo,  {alto)  Vaya,  vaya,  Señor  Marqués, 
parece  que  vuestra  anécdota  no  hace  gracia  á 
estas  Señoras. 

COISLIN. 

Dejad  que  acabe ,  Mr.  Fagon. 

DANGEAU. 

Pues  habéis  de  saber  que  la  niña  iba  á  pedir 
sencillamente  al  Rey  que  enviase  á  su  marido 
al  ejército. 

rarbezieux  ,  aparte. 

Qué  dice  ? 

LUISA. 

Y  por  qué? 

DANGEAU. 

Por  qué?..  Vaya,  no  puedes  negar  que  has 
sido  educada  inocentemente enSaint-Cyr...  No 
has  comprendido  que  el  marido  de  esa  joven 
era  de  los  que  tienen  el  carácter  descontenta¬ 
dizo,  y  que  ella  amaba...  la  libertad? 
fagon  ,  aparte. 

Ha  perdido  el  color...  Pobre  muger ,  este 
golpe  después  del  estado  en  que  se  halla. 
entragues,  aparte. 

Me  parece  que  María  se  ha  turbado,  {alto) 
Pero  esa  muger,  Marqués,  era  una  infame... 
atreverse  á  dirigirse  al  Rey  con  semejante  pre¬ 
tensión!..  Y  el  Rey  qué  dijo? 

DANGEAU. 

El  Pvej  estaba  de  buen  humor  aquel  dia, 
querido  Entragues...  Creo  haberos  dicho  ya 
que  la  pretendiente  era  muy  linda...  recurri- 
ria  á  las  lágrimas  y  á  los  suspiros...  inventaría 
una  novela...  ya  sabéis  que  las  mugeres  se  pin¬ 
tan  solas  para  eso...  Por  otra  parte ,  tengo  da¬ 
tos  para  creer  que  el  marido  es  un  rusticóte, 
ya  habréis  conocido  que  era  un  necio ;  en  resu¬ 
midas  cuentas  el  Rey  dio  orden  al  Ministro  de 
la  Guerra  para  que  enviase  á  nuestro  hombre 
no  sé  á  donde,  probablemente  ala  frontera; 
quién  sabe,  tal  vez  á  Flandes...  en  fin  ,  lo  mas 
lejos  posible...  Ah!  ah!  Se  me  figura  que  veo 
marchar  á  ese  buen  marido,  mientras  que  su 
muger  se  queda  en  la  córte...  Oh !  y  estoy  bien 
persuadido  de  que  se  habrá  batido  como  un 
héroe  en  defensa  de  su  Rey...  y  bien  mirado, 
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S.  M.  lo  merecía...  {rie  d  carcajadas) 
luisa  ,  riendo. 

Qué  lástima  que  haya  muerto  Moliere!..  Qué 
buen  protagonista  era  ese  marido  para  una  co- 
media ! 

marquesa  ,  aparte. 

Oh  1  hasta  cuando  durará  este  suplicio ! 

DANGEAU. 

Señores,  es  preciso  componer  una  canción  á 
ese  marido  sobre  un  tema  muy  conocido... 
«Malbrough  se  fué  á  la  guerra.»  Oh  !será  su¬ 
mamente  graciosa.  Cada  uno  denosotros  se  en¬ 
cargará  de  una  estrofa...  Qué  os  parece.  En¬ 
tragues  ? 

ENTRAGUES. 

Apruebo  vuestra  idea  que  es  escelente... 
{d  la  Marquesa)  No  te  ries  tú,  María  .. 
pues  ese  marido  no  puede  ser  mas  ridículo... 
Pobre  tonto,  que  sin  duda  creía  en  la  virtud 
de  su  muger...  ah!  ah!  {se  rie  amarga¬ 
mente) 

COISLIN. 

Vamos,  vos  sabéis  los  nombres,  Marqués... 
podéis  decirlos...  por  supuesto  en  calidad  de 
secreto. 

fagon,  observando  siempre  d  la  Marquesa. 

Basta  ya ,  Marqués...  {aparté)  Su  palidez  se 
aumenta. 

DANGEAU.’ 

Oh!  yo  no  me  he  constituido  en  censor  de 
nadie,  Mr.  Fagon...  pero  bien  mirado,  esa 
muger  no  merece  que  se  le  tenga  ninguna  con¬ 
sideración  ;  por  lo  demas  repito  que  no  sé  nin¬ 
gún  nombre. 

LUISA. 

Ni  siquiera  el  del  charlatán  que  te  contó  esa 
historia  ? 

DANGEAU. 

Eso  ya  es  diferente.  La  persona  en  cuestión 
que  contó  esa  historia  delante  de  mí  en  una 
cena  en  Versalles,  es  el  Vizonde  de  Saint-Sor- 
lin ! 

barbezieux  ,  aparte. 

Infame ! 

Un  momento  de  silencio.  Todas  las  miradas  se  fijan 
en  Barbezieux  que  tiembla  de  cólera. 

COISLIN. 

Entonces  el  Señor  Conde  de  Barbezieux  debe 
saber  lo  que  hay  en  el  particular,  porque  el 
verano  pasado  ese  Vizconde  de  Saiut-Sorlin  no 
se  separaba  un  momento  de  él. 

BARBEZIEUX. 

Si  Mr.  de  Saint-Sorlin  ha  contado  esa  histo¬ 
ria  ,  y  sobre  todo  si  se  ha  atrevido  á  designar- 
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mea  mí,  es  un  vil  calumniador,  y  desmiento 
del  modo  mas  formal... 

ESTRAGUES. 

Lo  mismo  baria  yo  en  vuestro  lugar,  Señor 
Conde...  Hay  ocasiones  en  que  el  mentir  es  un 
deber  de  todo  hombre  bien  nacido. 

BARBEZIEUX. 

No  os  comprendo ,  Marqués...  Pero  os  repi¬ 
to  que  esa  historia  es  enteramente  falsa. 
ex  tragues  ,  con.voz  de  trueno. 

Y  yo  os  digo... 

Se  acercan. 

fagon  ,  colocándose  rápidamente  entre  los 
dos. 

Ya  es  inútil  fingir  por  mas  tiempo,  Señor 
Conde...  esa  historia  es  verdadera. 

BARBEZIEUX. 

Mr.  Fagon... 

FAGON. 

Esa  historia  es  verdadera;  yo  conozco  la  cul¬ 
pable...  hace  tres  dias  que  ha  muerto  entre  mis 
brazos...  Creo  que  no  me  lo  negareis,  Señor 
Conde  ? 

Barbezieux  baja  la  cabeza. 

éntragues  ,  con  alegría. 

Ha  muerto!  ( aparte )  ah!  yo  estaba  loco! 
fagon  ,  á  Dangeau. 

Ya  veis  hasta  donde  llega  vuestra  impru¬ 
dencia  ,  Señor  Marqués...  Tendríais  la  con¬ 
ciencia  tranquila  si  hubieseis  turbado  con  un 
escándalo  inútil  los  postreros  momentos  de 
esa  muger?  Pues  á  eso  se  esponen  los  que 
tienen  esa  frívola  avidez  de  adquirir  noticias 
de  lo  que  pasa  en  el  seno  de  las  familias.. 
En  mi  concepto  nunca  ha  sido  mas  cruel  la 
generación  que  en  este  siglo ,  en  que  se  pre¬ 
cia  de  llevar  hasta  el  estremo  el  amor  á  la 
humanidad...  porque  en  otro  tiempo  no  se 
hacia  jugar  á  los  hombres  mas  que  su  vida 
en  una  liza,  en  un  torneo...  pero  ahora  es 
la  honra  de  las  familias  la  que  hacemos  lu¬ 
char  mortalmente  en  una  arena  vergonzosa, 
v  solo  por  un  pasagero  entretenimiento. 

Oyeuse  trompas  á  lo  lejos. 

DANGEAU. 

Qué  es  eso,  Mr.  Fagon?..  La  cacería  va  á 
principiir,  el  Rey  ha  concluido  de  dar  ali¬ 
mento  á  los  pececitos  del  estanque  grande... 
No  le  hagamos  esperar... 

Pasa  al  lado  de  Entragues. 

barbezieux,  aparte. 

Y  no  puedo  hablarla! 


entragues,  á  su  muger. 

Vienes  tú  ? 

marquesa  ,  muy  conmovida. 

No!.,  no!..  Pero  no  te  prives  por  mí  de 
esa  diversión.  Luisa  se  quedará  conmigo,  si 
el  Marqués  lo  permite. 

DANGEAU. 

Mucho  que  lo  permito...  {aparte)  Asi  co¬ 
mo  asi  mi  muger  me  perjudica  al  lado  del 
Rey,  que  mirándola  á  ella  no  repara  en  mí. 
entragues,  á  su  muger. 

Bien ,  hasta  después. 

Todos  se  dirigen  á  la  puerta  del  foro.  Luisa  se  que 
da  al  lado  de  la  Marquesa.  Barbezieux  se  dirige  tañí 
bien  al  foro. 

fagon  ,  á  Barbezieux  al  tiempo  de  mar¬ 
charse. 

Señor  Conde...  sed  mas  mirado  otra  vez 
en  la  elección  de  la  persona  á  quien  con¬ 
fiéis  el  honor  y  la  vida  de  una  muger. 

Yanse  todos. 

ESCENA  Y. 

La  MARQUESA  DE  ENTRAGUES,  LUISA. 

marquesa  ,  dejándose  caer  en  un  sillón. 
Respiremos...  me  faltan  las  fuerzas...  Oh! 
Dios  mió!  tantas  y  tan  fuertes  emociones! 
LUISA. 

Di ,  María ,  estás  realmente  cansada  ? 
MARQUESA. 

Sí. 

LUISA. 

Es  estraño.  Yo  no  concibo  como  haya  quien 
pueda  estar  cansado  antes  de  divertirse.  Sa¬ 
bes  que  está  el  tiempo  hermoso  ?  Oh !  estoy 

segura  de  que  la  cazeria  será  soberbia . 

Mira,  si  quieres  creerme  vamos  allá  las  dos, 
verás  que  sorpresa  les  causamos! 

MARQUESA. 

Oh!  no!  no!  {aparte)  Me  encontraría  con 
él!  {alto)  Hazme  el  favor,  Luisa,  de  no  se¬ 
pararte  de  mí. 

LUISA. 

Bien,  me  quedo,  {aparte)  No  se  puede 
tener  amigas  !  {alto)  Dime  ,  crees  tú  que  el 
Cond?  de  Barbezieux  sea  el  héroe  afortunad!) 
de  la  aventura  que  mi  marido  ha  divulgado? 

MARQUESA. 

No  sé. 

LUISA. 

Si  en  efecto  es  el  ministro ,  bien  impru- 
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dente  ha  sido !  Oh !  esos  Señores  no  tienen 
para  con  nosotras  otro  amor  que  el  amor 
propio!  ( acercándose  á  la  ventana)  Ya  se 
alejan.  Mi  marido  monta  un  caballo  del 
mismo  color  que  el  que  montó  el  Rey  en 
la  última  cazería...  Pero  qué  le  ha  dado  al 
Conde  de  Barbezieux?..  Mucha  prisa  tiene. 
Mira,  mira  como  se  aleja  de  los  demas  á 
todo  escape. 

marquesa,  acercándose. 

En  efecto,  desaparece...  ya  dehe  estar  muy 
lejos.  Luisa ,  me  siento  bastante  débil  y  no 
me  atrevo  á  salir  de  palacio...  pero  no  quie¬ 
ro  privarte  de  esa  diversión  que  tanto  te  gus¬ 
te...  Yete,  déjame...  y  reúnete  con  tu  ma¬ 
rido  antes  de  que  se  alejen  mas  y  no  pue¬ 
das  ya  alcanzarlos. 

LUISA. 

Hablas  de  veras?.,  no  me  necesitas? 

MARQUESA. 

Ya  no. 

LUISA. 

Eres  una  verdadera  amiga...  Por  otra  par¬ 
te  la  caza  no  puede  durar  mucho  tiempo  y 
volveré  al  instante...  sí,  al  instante...  Adiós... 

(V^/VVVVVV%/VV%/^/VVV^  WiAJ  WV  WVVHAWl 

ESCENA  VI. 

La  MARQUESA  sola. 

Oh!  prefiero  estar  sola...  Dios  mió!  por 
qué  habéis  permitido  que  aceptase  la  mano 
del  Marqués  ?  Queréis  sin  duda  castigarme 
obligándome  á  despreciar  al  hombre  á  quien 
he  amado  tanto  y  á  quien  amo  todavía ! 

WV  VVV' VVV  yVVYT¡/V  i/VVVVV  i/VV  VVV  VVV'i/VV  V^/V 

ESCENA  VII. 

DICHA  y  BARBEZIEUX,  ajitado  y  cubierto 
de  polvo. 

barbezieux,  cierra  la  puerta  del  foro. 
Al  fin! 

marquesa  da  algunos  pasos  para  retirarse. 
El  aqui !  Oh ! 

BARBEZIEUX. 

Oh!  no  intentéis  marchar@s,  Señora,  sin 
haberme  oido:  no  hay  fuerza  humana  que 
pueda  sustraeros  á  esta  entrevista.  Es  preci¬ 
so  que  os  hable,  y  os  hablaré  aun  cuando 
fuese  á  costa  de  mi  vida!  Oh!  quedaos  os 
digo...  Estoy  loco...  y  para  deteneros  tal  vez 
no  tendría  reparo  en  emplear  la  violencia. 

UNA  AUDIENCIA  SECRETA. 


MARQUESA. 

La  violencia?..  No!  no!  no  hay  necesi¬ 
dad...  porque  bien  mirado,  por  qué  no  me 
he  de  quedar  ?  He  de  estar  condenada  á  ca¬ 
llar  siempre?  No!  y  pues  que  me  obligáis, 
caiga  sobre  vos  el  peso  de  mi  indignación  y 
de  mi  desesperación...  Este  peso  es  va  supe¬ 
rior  á  mis  fuerzas...  Vengan  ,  hállennos  jun¬ 
tos  y  asesínenme...  poco  me  importa  ahora... 
Mucho  menospreciáis  á  la  mnger  que  pidió 
aquella  audiencia  secreta,  objeto  de  escán¬ 
dalo  para  toda  la  córte,  y  que  envió  á  su 
esposo  á  arrostrar  la  muerte  en  los  campos 
de  batalla...  Pero  no  sabéis  hasta  qué  pun¬ 
to  era  yo  victima  de  la  mas  horrorosa  fata¬ 
lidad  ,  ni  sabéis  tampoco  que ,  cuando  el 
Marqués  volvía  lleno  de  amor  y  de  esperan¬ 
za,  yo  estaba  perdida... 

barbezieux. 

María!  todo  lo  comprendo. 

MARQUESA. 

Ni  siquiera  el  recurso  de  mentir  me  que¬ 
daba!  Sí!  si...  sumida  en  un  letargo  por  una 
traición  infame  del  vizconde  de  Saint-Sorlin... 
Mis  recuerdos,  la  casualidad...  me  lo  han 
revelado  todo...  Y  es  asi  como  el  Señor  Con¬ 
de  de  Barbezieux  sabe  triunfar  de  las  mugeres 
para  disfamarlas  después  por  medio  de  su  dig¬ 
no  cómplice? 

barbezieux. 

Oh!  perdón!  perdón! 

marquesa,  llorando. 

Ah !  un  hombre  como  vos  que  deshonra 
por  capricho  es  incapaz  de  comprender  cuan¬ 
to  sufriría  antes  de  llegar  al  Rey,  cuanto 
sufrí  al  hablarle...  y  todo  lo  que  padecí  por 
no  tener  que  dirigirme  á  vos...  Sola,  retira¬ 
da  en  el  fondo  de  un  castillo...  temblando 
al  saber  las  victorias  del  Marqués  de  Entra¬ 
gues,  que  apresuraban  su  regreso,  espuesta 
á  la  curiosidad  de  las  gentes  que  me  rodea¬ 
ban,  entregada  á  merced  de  una  criada . 

condenada  por  mi  título  de  esposa  ,  á  cuyos 
deberes  había  faltado...  madre  desgraciada 
á  quien  Dios  quitó  su  hijo...  devorada  de  re¬ 
mordimientos  sin  ser  culpable,  y  ahora  en 
este  mismo  momento  estar  viendo  que  mi 
nombre  ,  deshonrado  entre  los  desórdenes  de 
una  orgía,  iba  también  á  resonar  en  los  oidos 
de  mi  marido!..  Tal  ha  sido,  Señor  Conde 
el  castigo  que  he  sufrido  por  un  crimen  que 
no  cometí. 

BARBEZIEUX. 

Es  posible,  Señora,  que  hayais  padecido 
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tanto...  y  que  yo  sea  la  causa  de  tanto  pa¬ 
decer  i  Ah!  piedad!  perdón!..  Ese  infame 
tiene  la  culpa  de  todo...  me  aseguró  que 
vuestro  corazón  correspondió  al  mió...  Si  ha 
hablado,  si  osha  comprometido,  podéis  es¬ 
tar  segura  que  ha  sido  contra  mi  espreso 
mandato  y  á  pesar  de  mis  mas  terribles  ame¬ 
nazas.  Oh!  yo  os  juro  que  castigaré  tan  in¬ 
fame  traición!  {la  Marquesa  hace  un  moví-  ' 
miento  para  alejarse)  Os  vengaré.  Pero  vos, 
vos,  Señora,  no  huyáis  de  mí  sin  perdonar¬ 
me  antes...  Mi  alma  ha  padecido  tanto  como 
la  vuestra!.,  yo  he  sufrido  toda  la  amargura 
que  pueden  causar  los  remordimientos  y  la 
desesperación  reunidos...  {en  el  colmo  del 
delirio)  Oh!  María!.,  si  supierais  cuanto  os 
amo ,  no  podríais  menos  de  compadeceros  de 
mí...  Ah!  esta  declaración  os  ofende...  Pues 
bien,  no,  no,  no  os  amo...  Pero  decidme 
que  me  perdonáis  ,  decídmelo  sino  queréis 
verme  morir  á  vuestros  pies. 

Se  arrodilla. 

MARQUESA. 

Señor  Conde ! 

BARBEZIEUX. 

Oh!  no  os  pido  ya  que  me  deis  esperan¬ 
zas  ,  os  pido  tan  solo  una  palabra  de  cle¬ 
mencia  para  poder  al  menos  morir  sin  mal¬ 
decir  mi  muerte...  Oh!  Si  os  acordáis  toda¬ 
vía  de  Saint-Cyr,  donde  vuestro  amor  cor¬ 
respondió  á  mi  amor ,  olvidad  mis  crímenes 
que  yo  castigaré.  Dirigidme  una  mirada  de 
compasión...  permitidme  que  por  un  momen¬ 
to  estreche  mi  mano  la  vuestra...  Oh!  estad 
tranquila ,  Señora  ,  podéis  dármela  sin  temor; 
no  la  empañará  mi  aliento ,  la  humedecerá 
una  lágrima  de  mis  ojos. 

marquesa,  conmovida. 

Señor  Conde! 

BARBEZIEUX. 

Oh!  decid  que  no  me  aborrecéis. 
marquesa,  dándole  la  mano. 

No! 

BARBEZIEUX. 

Oh!  gracias,  gracias.  Dios  mió! 
marquesa  ,  retirando  con  viveza  la  mano. 

Levantaos!  levantaos!  y  si  es  cierto  que 
os  arrepentís,  probádmelo  respetándome  en  lo 
sucesivo ;  y  si  es  cierto  que  me  amais  me 
contento  con  una  sola  prueba...  no  volváis 
á  verme!..  Ahora,  que  estoy  ya  mas  sosega¬ 
da,  me  avergüenzo  de  encontrarme  á  solas 
con  vos!  Mucho  daño  habéis  hecho  á  una 


pobre  muger;  no  la  privéis  al  menos  del  úni¬ 
co  bien  que  le  queda...  la  tranquilidad!..  Y 
ojalá  pueda  encontrar  algún  consuelo  en  los 
deberes  que  va  á  llenar  cerca  de  su  esposo, 
y  conservar  pura  la  alegría  que  esperimenta 
al  ver  que  sois  menos  criminal  de  lo  que  ella 
creia.  Adiós,  Señor  Conde,  adiós!  y  para 
siempre! 

Vase 

ESCENA  VIII. 

BARBEZIEUX,  solo. 

Huye  de  mí.,-  y  tal  vez  no  la  volveré  á 
ver.  Oh!  no,  María  no  me  aborrecerá...  Se¬ 
ria  demasiado  doloroso  para  mí !  Solo  hay  un 
medio  de  justificarme  para  con  ella...  y  ese 
medio  es  marchar...  alejarme  de  la  córte... 
Sí...  por  mas  costoso  que  me  sea  tal  sacri¬ 
ficio  ,  lo  haré  sin  vacilar  un  momento ,  y 
esta  misma  noche...  pero  antes  castigaré  al 
infame  Saint -Sorlin...  Pero  cómo  castigo  yo 
á  un  hombre  que  es  dueño  de  mi  secreto  y 
que  tiene  en  sus  manos  el  honor  y  la  vida 
de  la  muger  que  amo  P  No  sé  que  hacer  ni 
que  resolver!  Si  fuese  un  hombre  oscuro  los 
calabozos  de  la  Bastilla  me  responderían  de 
él;  pero  es  un  hombre  de  elevada  clase  á 
quien  no  puedo  acusar  públicamente,  y  mil 
voces  se  levantarían  para  pedirme  cuenta  de 
su  desaparición.  Alguien  viene...  Es  él !  Ape¬ 
nas  puedo  dominar  la  cólera  que  me  devora ; 
sin  embargo  es  preciso. 

ESCENA  IX. 

BARBEZIEUX ,  SAINT-SORUIN  aparecien¬ 
do  por  la  izquieida. 

BARBEZIEUX. 

Ah!  estáis  todavía  aqui,  vizconde? 

SAINT-SORLIN. 

Vamos ,  la  habéis  visto ,  querido  Conde? 
Yo  be  cuidado  de  que  no  interrumpiesen 
vuestra  conversación ,  y  la  turbación  de  esa 
belleza  inhumana  y  hasta  la  vuestra  me  au¬ 
torizan  á  creer  que  os  habéis  justificado  com¬ 
pletamente.  Que  os  decía  yo  esta  mañana? 
Oh  !  las  mugeres !  las  mugeres  ! 

BARBEZIEUX. 

En  efecto ,  mucho  debo  á  esa  entrevista, 
pues  me  ha  desengañado. 
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SAINT-SORLIN. 

Ya  estaba  yo  bien  persuadido  de  que  vues¬ 
tras  sospechas  se  disiparían  al  instante.  De¬ 
seaba  veros  y  daros  el  parabién.  ( aparte ) 
Estamos  solos,  vamos  esta  es  la  ocasión  de 
hablar,  (alto)  Creo,  querido  Conde,  que  vues¬ 
tro  agradecimiento  me  autoriza  á  pediros  hoy 
el  favor  que  os  habéis  comprometido  á  ha¬ 
cerme,  hace  bastante  tiempo. 

BARBEZIEUX. 

Y  qué  favor  es  ese? 

SAINT-SORLIN. 

Oh!  una  bagatela!...  como  vos  mismo  co¬ 
noceréis.  Se  trata  de  un  amigo  mió...  de  un 
joven  de  elevada  cuna,  como  vos  y  yo,  á 
quien  su  pasión  por  las  ciencias  naturales 
puso  hace  algunos  años  en  la  apurada  situa¬ 
ción  de  que  se  le  creyera  cómplice  de  la 
condesa  de  Soissons  en  cierto  asunto  bastan¬ 
te  tonto  acerca  de  una  herencia...  Algunos 
pretendían  que  habia  habido  envenenamien¬ 
to...  En  lin ,  ese  joven  fue  avisado  á  tiem¬ 
po  ,  y  aunque  era  inocente,  creyó  convenien¬ 
te  seguir  el  ejemplo  de  la  Condesa...  y  acor¬ 
dándose  de  que  la  justicia  humana  tiene  una 
venda  delante  de  los  ojos,  fue  á  visitar  las 
cortes  estrangeras.  Pero  cómo  creereis  quo 
durante  su  ausencia  el  tribunal  de  Aix ,  que 
habia  abocado  la  causa,  no  tuvo  reparo  en 
condenarle  á  ser  ahorcado  en  estatua? 

BARBEZIEUX 

Ah!  fue  condenado  á  ser... 

SAINT-SORLIN. 

Ahorcado. 

BARBEZIEUX. 

En  estatua? 

SAINT-SORLIN. 

Que  humillación  !  era  tan  feo  el  maniquí... 
al  menos  asi  me  lo  han  dicho. 

BARBEZIEUX. 

Y  qué  tenemos  con  eso  ? 

SAINT-SORLIN. 

No  habéis  adivinado ,  querido  Conde,  que 
vengo  á  pediros...  poca  cosa...  nada...  el  in¬ 
dulto  de  mi  amigo ,  á  quien  pudiera  moles¬ 
tar  ese  bergante  de  Argenson,  el  lugar  te¬ 
niente  de  policía. 

barbezieux,  aparte. 

Está  en  mi  poder!  (alto)  Luego  ese  jo¬ 
ven  ha  regresado  á  Francia  ? 

SAINT-SORLIN. 

No  lo  sé  á  punto  fijo...  pero  pudiera  ser 
muy  bien...  porque  tenia  muchos  deseos  de 
volver  á  su  pais  natal. 


BARBEZIEUX. 

Y  vos  teneis  mucho  empeño  en  conseguir 
ese  indulto  ? 

SAINT-SORLIN. 

Eso  no  es  del  caso ,  pero  me  parece  que 
he  adquirido  algún  derecho  para  pedíroslo- 
(aparte)  Si  habré  hablado  demasiado  pronto? 

BARBEZIEUX. 

Y  no  podríais  ser  del  todo  esplícito ,  re¬ 
velándome  el  nombre  de  ese  joven  ? 

SAINT-SORLIN. 

Oh!  querido  Conde...  ya  comprendereis... 

BARBEZIEUX. 

Perfectamente...  Se  me  habia  olvidado  que 
en  vuestros  relatos  teneis  siempre  cuidado 
de  omitir  los  nombres...  y  no  deja  de  ser 
prudeute...  Sin  embargo  tal  vez  habríais  he¬ 
cho  mejor  aun  en  favor  de  vuestro  amigo, 
ocultando  sus  desgracias  judiciales;  los  se¬ 
cretos  de  que  dependen  la  vida  y  el  honor 
no  se  revelan  dos  veces  impunemente. 

SAINT-SORLIN ,  aparte. 

Está  visto,  soy  un  necio,  (alto)  No  os  en¬ 
tiendo  ,  querido  Conde :  qué  queréis  decir? 

BARBEZIEUX. 

Quiero  decir  que  hay  hombres  que  se  ven¬ 
den  por  amigos  de  uno ,  y  que  fingen  ser¬ 
virle  para  deshonrarle  después  mas  á  su  sa¬ 
tisfacción.  Cuando  uno  de  esos  hombres  ha 
logrado  envilecer  á  la  muger  que  calumnió, 
para  que  el  que  tuvo  la  debilidad  de  acep¬ 
tar  su  auxilio  conozca  su  imprudencia,  cor¬ 
re  á  publicar  su  secreto  por  todas  partes  y 
tiene  luego  la  osadía  de  ir  á  pedir  una  re¬ 
compensa.  Ahi  teneis  lo  que  yo  quería  decir. 

SAINT-SORLIN. 

Comprendo...  (aparte)  Pero  aun  poseo  su 
secreto.  Audacia! 

barbezieux  ,  señalándole  la  puerta. 

Señor  vizconde ,  tal  vez  no  liaríais  mal  en 
salir  de  Marly...  ahora  mismo. 

SAINT-SORLIN. 

Es  la  única  cosa ,  Señor  Conde ,  que  me 
veré  en  la  necesidad  de  negaros. 

barbezieux. 

Cómo  ? 

SAINT-SORLIN. 

Estoy  aqui  empleado  en  servicio  del  Rey. 

barbezieux. 

En  servicio  del  Rey  ? 

SAINT-SORLIN. 

Diré  mas  aun  ,  en  divertirlo.  En  este  mo¬ 
mento,  Señor  Coode,  soy  un  personage  casi 
tan  importante  como  vos.  Tos  dirigís  losmo- 
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vimientos  tlel  ejército...  pero  yo  he  inventa¬ 
do  una  lluvia  de  fuego...  Vos  no  hacéis  mas 
que  salvar  el  estado,  pero  yo  divierto  á  S.  M... 
Ya  veis  que  hay  cuando  menos  paridad  en¬ 
tre  los  dos...  suponiendo  que  Luis  XIY  dis¬ 
pense  todavia  á  la  Francia  el  honor  de  de¬ 
cirla  :  «  yo  soy  el  estado. » 

BARBEZIEUX. 

Señor  Vizconde,  profeso  al  Rey  demasiado 
afecto  para  privarle  hoy  de  vuestros  servicios. 

SAINT-SORLIN. 

Tanta  bondad! 

BARBEZIEUX. 

Pero  mañana... 

SAINT-SORLIN. 

Mañana  ? 

BARBEZIEUX. 

Mañana  ó  pasado  mañana  pudieran  dar 
orden  á  ese  bergante  de  Argenson... 

SAINT-SORLIN. 

Al  lugar-teniente  de  policía  ? 

BARBEZIEUX. 

Para  que  se  informara  si  ese  joven  amigo 

ACTO  T 

La  misma  decoración.  Es  de  noche :  las  arañas  están 

ESCENA  I. 

DANGEAU  en  una  mesa  de  juego  ,  LUISA, 
la  MARQUESA  DE  ENTRAGUES ,  Damas 
de  la  córte ,  d  poco  COISLIN. 

luisa,  con  un  aderezo  que  coge  de  las  ma¬ 
nos  de  la  Marquesa  y  enseñándolo  d  las 

otras  Señoras. 

Convenid  conmigo  en  que  la  Marquesa  tiene 
mucha  suerte...  ha  ganado  un  collar  y  unos 
pendientes  magníficos  en  una  rifa!..  Y  á  quién 
le  ha  ido  á  tocar  ?  á  la  Marquesa,  á  quien  su 
marido  no  escasea  nada...  {d  su  marido)  Cuan¬ 
do  me  regalas  el  aderezo  que  me  tienes  prome¬ 
tido  ? 

DANGEAU. 

Eh !  á  mal  tiempo  llegas...  Acabo  de  perder 
mas  de  cien  doblones  y  sin  esperanza  de  des¬ 
quite.  No  quiero  jugar  mas  esta  noche  á  no 
ser  que  el  Rey  me  lo  mande.  ( levantándose ) 
Qué  noticias  tenemos ,  Señores? 

coislin  ,  que  acaba  de  llegar. 

Acaban  de  darme  una  bastante  estraordina- 
ria.  Me  han  dicho  que  el  Conde  de  Barbezieux 
va  á  marchar  esta  noche  encargado  por  el  Rey 


vuestro  ha  regresado  á  Francia...  y  para  que 
en  este  caso,  y  solo  por  su  interés,  le  evi¬ 
tase  la  humillación  de  ser  representado  de  un 
modo  tan  indecoroso  para  él...  en  la  horca! 
( ruido  de  trompas  de  caza)  El  Rey  vuel¬ 
ve...  Hasta  mañana, Señor  Vizconde. 

Vase  Barbezieux. 

SAINT-SORLIN. 

Adiós,  Señor  Conde.  Ay  !  ay!  ay!.,  es  asi 
como  quieres  tú  pagarme  la  deuda  que  con¬ 
migo  has  contraido?....  Felizmente  estamos 
tantas  á  tantas  en  el  juego.  ( Girolamo  apa. 
rece  por  la  izquierda)  Ola,  Girolamo.  Ya 
conoces  al  Sr.  Conde  de  Barbezieux...  es  pre¬ 
ciso  que  le  sigas  y...  {le  habla  en  voz  baja) 
Comprendes?..  Aguarda...  hay  mas.  ( saca 
una  carta  de  la  cartera)  Esta  carta  del  mi¬ 
nistro  que  con  tanto  cuidado  he  conservado, 
la  harás  entregar ,  sin  que  pueda  saber  de 
que  mano  viene ,  al  Señor  Marqués  de  En¬ 
tragues. 

ERCERO. 

encendidas.  Una'Tnesa  de  juego  al  estremo  dereeho. 

de  una  misión  importante,  y  parece  que  no 
volverá  á  la  córte  en  todo  el  invierno. 

DANGEAU. 

Es  posible!..  Quién  habia  de  figurarse  ? 
marquesa,  aparte. 

Oh!  no  me  ha  engañado! 

DANGEAU. 

Pero  estáis  bien  seguro?.,  porque  ya  sabéis 
que  es  contra  la  etiqueta  salir  de  Marly  duran¬ 
te  la  fiesta  de  los  Reyes. 

COISLIN. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que  se  ha  dado 
orden  de  poner  el  carruage  del  Ministro. 

LUISA. 

Ese  viage  llenará  de  pesar  á  muchas  Señoras, 
porque  el  Conde  tiene  fama  de  ser  un  conquis¬ 
tador  afortunado. 

DANGEAU. 

Pero  decidme,  Mr.  de  Coislin,  ese  viage 
que  va  á  emprender  el  Ministro,  es  por  ventu¬ 
ra  para  ir  á  restablecer  su  salud  ? 

COISLIN. 

No  sé. 

luisa  ,  d  su  marido  d  media  voz. 

Advierte ,  Marqués,  que  mi  opinión  es  que 
cuando  los  Ministros  viajan  para  recuperar  la 
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salud  ,  no  son  los  médicos  los  que  se  lo  man¬ 
dan. 

DANGEAU. 

Qué  atrevimiento ! 

marquesa,  aparte. 

No  le  volveré  á  ver...  Oh!  al  menos  me  es¬ 
pera  un  porvenir  tranquilo. 

COISLIN. 

Vaya  otra  noticia,  Señores,  mas  singular 
todavía,  y  sobre  todo  después  de  la  que  ya 
sabéis.  Uno  de  mis  criados,  á  quien  enviaba  á 
Versalles ,  ha  venido  á  decirme  que  se  había 
dado  orden  de  que  no  se  permitiera  salir  á  na¬ 
die  de  Marly. 

DANGEAU. 

De  veras?...  En  mi  vida  he  visto  faltar  tan 
abiertamente  á  los  usos  establecidos.  Oh!  no 
dejaré  de  hacer  mención  en  mi  periódico  de 
tan  estraordinario  acontecimiento.  Mientras 
tanto  voy  á  ofrecerme  á  las  órdenes  del  Minis¬ 
tro  que  marcha. 

ESCENA  II. 

COISLIN,  DANGEAU,  LUISA,  ENTRA¬ 
GUES,  la  MARQUESA. 

ENTRAGUES. 

Es  escusado ,  Marqués ,  el  Conde  de  Barbe- 
zieux  no  marcha  ya. 

DANGEAU. 

No  marcha  ya?..  Ah  !  bien  sabia  yo...  Có¬ 
mo  era  posible  que  el  Señor  Conde  faltase  á  la 
etiqueta...  tiene  demasiado  tacto  para  no  to¬ 
mar  parte  como  nosotros  en  las  diversiones  de 
la  jornada. 

entragues,  mirando  á  su  muger. 

En  el  momento  en  que  el  Conde  iba  á  subir 
á  su  carruage  ha  caído  sin  sentido...  Se  ha  lla¬ 
mado  al  instante  á  Fagon ,  pero  me  temo 
que  inútilmente,  y  á  la  hora  esta  es  probable... 

DANGEAU. 

Qué  me  decís? 

entragues,  aparte. 

Ha  perdido  el  color. 

DANGEAU. 

Y  se  sabe  la  causa  de  tan  espantosa  catás¬ 
trofe? 

ENTRAGUES. 

Se  ignora...  Solo  se  sabe  que  su  muerte  es 
casi  inevitable. 

La  Marquesa  vacila. 

UNA  AUDIENCIA  SECRETA. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  FAGON. 

FAGON. 

Estáis  equivocado ,  Señor  Marqués ,  no  está 
todo  perdido,  y  aun  puedo  salvar  al  Señor 
Conde. 

marquesa  ,  aparte. 

Ah! 

DANGEAU. 

Cuanto  me  alegro!  Un  Ministro  tan  eminen¬ 
te... 

DANGEAU. 

Apostaría  cualquier  cosa  á  que  Mr.  de  Puy- 
zieux  ha  ido  ya  á  informarse  del  estado  en  que 
se  encuentra  el  ilustre  enfermo...  Voy  yo  tam¬ 
bién... 

FAGON. 

No  os  molestéis,  Señor  Marqués...  He  dado 
orden  para  que  no  se  permita  entrar  á  nadie 
en  el  cuarto  del  Ministro...  Mr.  de  Entragues 
podrá  decíroslo. 

ENTRAGUES. 

Es  cierto ,  yo  fui  el  primero  que  me  presen¬ 
té  y  queria  ver  al  Señor  Conde  á  toda  costa, 
porque  nadie  desea  con  mas  ahinco  que  yo  su 
total  restablecimiento.  ( aparte )  Si ;  esa  carta 
que  me  lian  enviado  aclara  mis  sospechas... 
Ese  marido  engañado,  desterrado  y  entregado 
á  la  irrisión  de  la  córte,  era...  Oh!  me  venga¬ 
ré  cruelmente! 

Pasa  por  delante  de  los  demas  personages  al  estremo 
derecho  y  se  sienta  en  un  sillón  al  lado  de  la  mesa  de 
juego. 

DANGEAU. 

S.  M.  se  habrá  afligido  mucho  cuando  le 
hayan  dicho... 

FACON. 

Nadie  se  ha  atrevido  aun  á  dar  á  S.  M.  tan 
desagradable  noticia  en  medio  de  la  fiesta. 

DANGEAU. 

Lo  concibo...  el  temor  de  turbar  la  augusta 
tranquilidad  que  aqui  se  disfruta. 

fagon  ,  con  ironía. 

Seguramente...  y,  por  otra  parte,  hay  una 
cosa  que  me  tranquiliza  acerca  de  la  suerte  del 
Señor  Conde ;  si  ha  sido  bastante  torpe  para 
ponerse  malo  el  dia  de  Reyes...  no  será  tan 
descortés  que  vaya  á  morirse  cuando  el  Rey  le 
espera  para  comer. 

DANGEAU. 

Ese  demonio  de  Fagon  siempre  está  de  buen 

humor.  ,  .  „  . 

Se  aleja  con  Luisa  y  Colslin. 
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coislin,  á  Dangeau. 

Mirad  que  pálido  está  el  Marqués  de  Entra¬ 
gues  !.. 

DANGEAU. 

Si?..  Como  es  tan  amigo  del  Ministro  favo¬ 
rito  de  nuestro  gran  Rey...  No  me  he  puesto 
yo  también  un  poco  descolorido  ? 

COISLIN. 

No  por  cierto. 

DANGEAU. 

Lo  siento...  Qué  fortuna  tiene  Entragues  ! 
ugier  ,  en  el  foro  á  la  izquierda. 

Mr.  Fagon ,  aqui  viene  un  page  de  S.  M. 
que  sin  duda  trae  noticias  del  Señor  Conde  de 
Barbezieux. 

Movimiento  de  interés. 

DANGEAU. 

Noticias  del  Conde!.. 

marquesa  ,  aparte. 

Ah !  Al  fin  voy  á  saber... 
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ESCENA  IV. 

DICHOS ,  un  PAGE. 

page,  en  el  foro  d  la  derecha. 

Señores,  está  abierta  la  sala  del  banquete. 
dangeau  ,  pasando  entre  Luisa  y  la  Mar¬ 
quesa. 

Vamos,  vamos,  despachemos...  y  vos  tam¬ 
bién,  Marqués...  {d  Entragues )  No  escosa  de 
hacer  esperar  á  S.  M. 

marquesa  ,  aparte. 

Dios  mió!  Diosmio!.,  no  me  abandonéis.. 
entragues  ,  aparte. 

Oh !  ese  amor  será  su  castigo ! 

Vánse  todos  menos  Fagon  por  la  derecha. 

ESCENA  V. 

FAGON,  á poco  SAINT-SORLIN. 

FAGON. 

Oh!  no  hay  duda...  algo  estraño  sucede  á 
ese  anciano  y  á  esa  joven...  cual  de  los  dos 
tendrá  la  culpa?..  Alguien  viene...  me  traerán 
noticias  del  enfermo. 

saint-sorlin  ,  aparte. 

Es  imposible  salir  de  Marly...  mejor  será 
que  me  presente  con  la  cara  descubierta. 
fagon  ,  aparte. 

Qué  veo?..  Ese  hombre  en  Marly  y  yo  lo  ig¬ 


noraba!..  {alto)  Vos  aqui,  Señor  Vizconde? 

SAINT-SORLIN. 

No  era  natural  que  al  saber  la  indisposición 
del  Conde  acudiese  al  instante  á  sentarme  á  la 
cabecera  de  su  cama?  Es  tan  buen  amigo ! 

FAGON. 

Y  no  os  habrán  permitido  entrar  en  el  cuar¬ 
to  del  enfermo? 

SAINT-SORLIN. 

Nada  de  eso...  Me  lian  hablado  de  cierta 
consigna,  pero  esa  consigna  no  podia  rezar 
conmigo...  que  soy  su  mejor  amigo...  Vaya, 
vaya,  hubiera  sido  capaz  de  derribar  la  puerta 
si  se  hubiesen  obstinado  en  no  dejarme  entrar; 
y  ahora  venia  á  traeros  noticias  del  enfermo. 

FAGON. 

Es  decir,  que  le  habéis  visto...  que  le  habéis 
liablado... 

SAINT-SORLIN. 

Mucho  que  sí,  Mr.  Fagon. 

FAGON. 

Y  la  bebida  que  le  he  recetado  ha  producido 
efecto,  no  es  eso?...  el  enfermo  ha  recobrado 
el  conocimiento  ? 

SAINT-SORLIN. 

Hubo  un  momento  en  que  asi  lo  creí ,  pero 
luego  volvió  á  caer  en  un  profundo  letargo. 

fagon  ,  aparte. 

Esa  recaída  que  coincide  con  la  visita  de  ese 
hombre...  Es  cosa  singular!  Cómo  podría  ave¬ 
riguar...  {alto)  Pero  qué  teneis  vos,  Señor 
Vizconde?..  Advierto  un  cambio  en  vuestra 
cara...  Estáis  malo  también... 

SAINT-SORLIN. 

Yo?  nunca  he  estado  mejor. 

fagon,  cogiéndole  la  mano. 

Pues  yo  os  digo  que  estáis  mas  malo  de  lo 
que  pensáis.  Sin  duda  el  peligro  en  que  se  ha¬ 
lla  vuestro  amigo?.. 

SAINT-SORLIN. 

No  creo  que  sea  muy  grande...  una  indispo¬ 
sición  pasagera... 

fagon  ,  sin  soltarle  la  mano. 

No  opino  como  vos,  y  á  mi  entender  la  en¬ 
fermedad  del  Señor  Conde...  {con  la  mano  so¬ 
bre  el  pulso  de  Saint-Sorlin)  es  un  envenena¬ 
miento. 

SAINT-SORLIN. 

Un  envenenamiento! 

fagon,  aparte. 

El  es!  {alto)  Ba,  no  pensáis  como  yo,  Viz¬ 
conde  ? 

saint-sorlin,  con  indiferencia. 

Bien  puede  ser,  sí,  y  vos  me  abrís  los  ojos 
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Mr.  Fagon.  No  se  os  habrá  pasado  que  en  Mar- 
ly  hay  algún  marido  celoso  que  tiene  interés 
en  deshacerse  del  Conde  ?  Los  hay  capaces  de 
todo,  y  sin  duda  para  descubrir  al  culpable  se 
ha  dado  la  orden  de  no  permitir  salir  á  nadie 
de  Marly. 

FAGON. 

La  orden  se  ha  dado  á  petición  mia ,  Señor 
Vizconde. 

SAINT-SORLIN. 

En  ese  caso  os  sera  fácil  hacerla  revocar  en 
favor  mió,  pues  asuntos  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  me  llaman  á  otra  parte,  {aparte)  No 
sabe  bien  hasta  qué  punto  es  cierto  lo  que 
digo. 

FAGON. 

Mi  mayor  deseo  es  complaceros,  Señor  Viz¬ 
conde. 

Escribe  algunas  líneas  en  su  cartera ,  arranca  la  hoja 
y  se  la  da  á  Saint-Sorlin. 

SAINT-SORLIN. 

Mil  gracias,  Mr.  Fagon.  ( aparte )  Vamos, 
nada  ha  conocido,  es  un  verdadero  médico. 

Se  aleja. 

fagon,  llama  ij  aparece  unpage. 

Que  sigan  á  ese  hombre  y  que  le  prendan... 
Yo  cargo  con  la  responsabilidad  de  esta  medi¬ 
da...  Dios  mediante  espero  descubrir  el  cri¬ 
men. 

ÍWfc  WTl 

ESCENA  YI. 

FAGON,  DANGEAU. 

DANGEAU. 

Ah!  al  cabo  os  encuentro !  Venid ,  venid ,  el 
Rey  quiere  veros ,  el  P^ey  quiere  hablaros. 

FAGON. 

Es  imposible  en  este  momento. 

DANGEAU. 

Qué  decís?..  No  me  habéis  oido?...  el  Rey 
os  espera...  os  espera  el  Rey... 

FAGON. 

Y  qué  quiere? 

DANGEAU. 

Se  acababa  de  echar  suertes  para  saber 
á  quien  tocaría  el  honor  de  ser  el  Rey 
de  la  fiesta,  como  es  costumbre  en  Marly 
en  un  dia  como  hoy,  y  la  casualidad  había 
designado  á  S.  M.;  la  casualidad  no  po¬ 
día  hacer  otra  cosa;  el  Rey  iba  á  elegir  una 
Reina  entre  las  damas,  cuaudo  de  pronto  se 


ha  presentado  Mr.  de  Puyzieux  gritando  en 
medio  del  festín :  «Señor,  el  Conde  de  Barbe- 
zieux  está  enfermo  de  peligro.»  Qué  impruden¬ 
cia!..  El  Rey  se  puso  pálido.  «Dónde  está  Fa¬ 
gon,  dijo:  que  busquen  á  Fagon ,  pronto.»  Y 
yo  he  echado  á  correr  para  que  Mr.  de  Puy¬ 
zieux  no  me  ganara  la  delantera...  Venid, 
venid. 

FAGON. 

Tened  la  bondad  de  disculparme  para  con 
S.  M.  Vuelvo  á  ver  al  Conde  que  se  encuentra 
en  mucho  peligro. 

DANGEAU. 

Pero,  Mr.  Fagon,  no  sabéis  que  no  hay 
deber  mas  sagrado  que  el  de  obedecer  al 
Rey. 

FAGON. 

Si  se  esceptúa  el  de  salvar  la  vida  á  uno  de 
sus  mas  fieles  servidores.  Si  yo  vuelvo  aqui 
esta  noche  será  porque  el  Conde  habrá  dejado 
de  existir.  Tened  la  bondad  de  repetir  al  Rey 
mis  palabras,  ó  mas  bieu...  ( aparte )  Si  esta 
triste  noticia  llega  á  oidos  de  la  Marquesa  de 
Entragues  es  imposible  que  disimule ,  y  la 
emoción  puede  asesinarla !  {alto)  Señor  Mar¬ 
qués,  decid  á  S.  M.  que  el  Conde  sigue  mejor 
y  que  yo  respondo  de  su  vida,  {aparte)  Acaso 
quiera  Dios  que  diga  verdad. 

DANGEAU. 

Mas  vale  asi :  siempre  es  mejor  dar  una  bue¬ 
na  noticia. 

FAGON. 

Si...  si...  Por  Dios  que  no  se  os  escape  una 
sola  palabra  acerca  del  peligro  en  que  el  Mi¬ 
nistro  se  halla,  {marchándose)  Cortesanos, 
cortesanos,  no  solo  Luis  XIV,  sino  cualquiera 
seria  grande  á  vuestro  lado. 

Váse. 

'VW'VTV* 

ESCENA  VII. 

DANGEAU  solo. 

Mr.  de  Tessé  fue  agraciado  con  la  orden  de 
San  Lázaro  por  haber  sido  el  primero  que 
anunció  al  Rey  la  victoria  de  Steinkuerque,  con 
que  asi  yo  puedo  esperar...  si...  pero  Mr.  de 
Portchartrain  perdió  la  llave  de  Gentil-Hom¬ 
bre  por  haber  ocultado  á  S.  M.  el  desastre 
naval  de  la  Hogue.  Qué  hago  yo?...  Convendrá 
decir  la  verdad  al  Rey?...  Es  cosa  difícil,  y 
cuando  uno  sale  de  la  costumbre... 
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ESCENA  VIII. 

ENTRAGUES,  DANGEAU,  /a  MARQUESA 
DE  ENTRAGUES,  el  REY,  LUISA,  COIS- 

LIN. 

BEY. 

Señores ,  se  suspende  la  fiesta  :  nuestro  úni¬ 
co  pensamiento  debe  ser  el  peligro  de  mi  fiel 
Ministro  el  Conde  de  Barbezieux ;  que  se  retire 
todo  el  mundo. 

dangeau  ,  aparte. 

Que  se  retire  todo  el  mundo  ,  lia  dicho 
S.  M.!..  Oh!  ya  no  vacilo...  {alió)  Señor,  el 
Conde  de  Barbezieux  está  mejor.  Fagon  res¬ 
ponde  de  su  vida. 

BEY. 

De  veras? 

DANGEAU. 

Señor,  he  repetido  sus  propias  palabras. 
mabquesa  ,  aparte. 

Ah !  Dios  me  ha  oido ! 

BEY. 

En  ese  caso,  puedo  sin  remordimientos  de¬ 
jar  de  ser  por  esta  noche  Luis  el  Grande,  y 
seguir  manifestándome  digno  descendiente  de 
mi  jovial  abuelo  Enrique  1Y.  Vamos,  haya 
alegría ,  Marqués ;  (a  Dangeau )  parece  que  no 
os  ha  satisfecho  mucho  la  buena  noticia  que 
acabais  de  darme. 

Se  dirige  un  poco  al  foro  con  la  Marquesa  de  Entra¬ 
gues. 

DANGEAU. 

Sí,  Señor!  si  estoy  loco  de  contento,  {d  su 
muger  acercándose  un  poco)  Vamos ,  Luisa, 
riete  ;  el  Rey  quiere  que  estemos  alegres. 

LUISA. 

No  me  costará  trabajo  obedecerte  si  te  veo  la 
cara. 

dangeau,  ü  Entragues. 

Qué  desgracia  para  mí  si  por  haber  enga¬ 
ñado  al  Rey  perdiese  la  llave  de  Gentil-Hom¬ 
bre  ,  como  Mr.  de  Pontchartrain ! 

bey,  siempre  en  el  fondo. 

Señores,  esta  noche  había  empezado  para 
mí  un  nuevo  reinado  con  muy  alegres  auspi¬ 
cios,  pero  me  falta  una  Reina. 

luisa  ,  aparte. 

Si  me  eligiese  a  mi ! 

rey,  á  la  Marquesa. 

A  vos,  bella  Marquesa,  os  corresponde  de 
derecho  ser  Reina,  como  lo  erais  en  Saint- 


Cyr,  y  como  lo  fuisteis  en  Versalles ;  pero  esta 
vez  quiero  mas  aun  á  despecho  de  la  ley  sálica; 
abdico  á  vuestros  pies ,  sois  Soberana  absoluta 
de  la  fiesta ,  y  yo  no  soy  mas  que  un  vasallo 
vuestro  ,  que  espera  respetuoso  un  empleo  en 
vuestra  córte. 

MARQUESA. 

Señor,  tanta  bondad...  ( con  alegría)  El 
Conde  está  fuera  de  peligro. 

LUISA. 

María  es  Reina.  Oh!  Asi  debía  suceder... 
Espero  que  al  menos  me  nombrará  Dama  de 
honor. 

DANGEAU. 

Si  reemplazará  la  Marquesa  de  Entragues  á 
Madama  de  Maintenon  ?  Tiene  tanto  favor  con 
el  Rey!.,  {bajo  d  la  Marquesa)  Bella  Marque¬ 
sa  ,  veo  que  teneis  mucho  favor,  y  es  preciso 
que  me  salvéis. 

MARQUESA. 

Qué  os  pasa  ? 

DANGEAU,  bajo. 

He  engañado  á  S.  M. ;  el  Conde  de  Barbe¬ 
zieux  está  de  mucho  peligro,  y  si  Fagon  vuel¬ 
ve  aqui  esta  noche  será  señal ,  según  ha  dicho, 
de  que  el  enfermo  ha  espirado.  Salvadme. 

Se  retira  y  pasa  entre  su  muger  y  Coislin. 

MARQUESA. 

Cielos !.. 

REY. 

Qué  es  eso?.,  qué  teneis,  hija  mia?  parece 
que  estáis  conmovida...  y  lo  estraño,  porque 
en  este  momento  solo  teneis  motivos  de  ale¬ 
gría. 

marquesa  ,  aparte. 

Si  hablo  de  él  mi  llanto  me  descubrirá,  y  el 
Marqués  que  me  observa...  {alto)  No  Señor, 
no  es  nada,  nada  tengo...  {aparté)  Oh  !  Toda¬ 
vía  hay  esperanza!  Fagon  está  á  su  lado  y  le 
salvará : 

entragues  ,  que  se  ha  dirigido  hacia  e¿ 
foro  ,  y  cuyas  miradas  se  han  dirigido  d 
la  puerta  de  la  izquierda  que  está  entre¬ 
abierta. 

Allí  vá  Fagon. 

rey,  observando  á  la  Marquesa  que  vacila. 

No  estáis  buena  ?  quedaos  aqui.  Señores, 
mientras  principia  la  comedia  vamos  á  jugar 
un  poco.  Entragues ,  sereis  tercio. 

DANGEAU. 

No  me  ha  nombrado,  soy  perdido. 
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ESCENA  IX. 

LUISA,  /«  MARQUESA  DE  ENTRAGUES. 

MARQUESA. 

Sosténme,  Luisa!..  Me  ahogo!..  Este  supli¬ 
cio  es  horroroso!..  Arráncame  estas  flores ,  es¬ 
tos  diamantes! 

LUISA. 

Pero, qué  tienes?  Me  asustas...  voy  á  lla¬ 
mar. 

MARQUESA. 

Silencio!.,  silencio!.,  me  perderías!..  Di- 
me ,  has  visto  pasar  ahora  mismo  á  Fagon  ? 

LUISA. 

Yo?  no.  Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

MARQUESA. 

Por  qué!.,  por  qué!.  Pues  qué  no  has 
comprendido  que  Fagon  tenia  que  salvar  dos 
vidas  al  salvar  la  del  Conde  ?  No  has  com. 
prendido  que  yo  me  acordaba  de  ese  hom¬ 
bre  á  quien  olvidaban  todos  ya?  No  has  adi¬ 
vinado  que  le  amo  ? 

LUISA. 

Infeliz!.,  ahora  comprendo... 

MARQUESA. 

Y  lia  muerto !.. 

LUISA. 

Ha  muerto!..  Qué  dices? 

MARQUESA. 

Fagon  no  debia  volver  hasta  después  de 
haber  cerrado  sus  ojos,  y  Fagon  ha  vuelto!.. 
Y  yo  lo  be  sabido  y.,  y...  existo  aun. 

LUISA. 

María  !  pobre  María ! 

MARQUESA. 

Tuve  un  momento  de  esperanza...  por  un 
instante  ese  ruido ,  esa  brillantez,  esa  fiesta 
disiparon  mis  horrorosos  pensamientos...  Fui 
feliz,  porque  tranquila  con  respecto  á  su 
vida,  rodeada  de  amigos,  Reina  al  lado  del 
mas  grande  de  los  Reyes,  veia  la  Francia 
entera  á  mis  pies ,  á  ejemplo  de  su  Sobera¬ 
no...  mas  luego,  Fagon...  ese  espectro!.... 
Oh!  entonces...  se  lia  apoderado  de  mí  un 
vértigo  estraño  é  iba...  yo  no  sé  lo  que  iba 
á  hacer.  Felizmente  me  han  dejado  contigo; 
pero  si  tuviese  que  sufrir  otra  vez  tantos 
tormentos,  si  otra  vez  me  espusiesen  á  tan 
horrorosa  prueba  ,  perdería  las  fuerzas  como 
he  perdido  el  juicio...  Oh!.,  si...  si...  te  lo 
digo...  te  lo  juro...  me  pondría  de  rodillas... 


delante  de  toda  esa  nobleza,  delante  del  Rey!., 
delante  de  mi  marido!..  Y  gritaría:  «Per- 
don  !..  perdón  !..  soy  culpable!...  despreciad¬ 
me!..  insultadme!.,  pisadme!.,  pero  dejad¬ 
me  llorar!..» 

LUISA. 

Mas  bajo!.,  si  alguien  te  overa!.. 

MARQUESA. 

Oh!  no,  ahora  respiro!..  Ya  no  me  alio, 
gan  las  lagrimas...  puedo  dejarlas  correr... 
y  me  hacen  tanto  bien...  Nadie  me  espía 
aquí.!.  Estoy  en  tus  brazos,  y  soy  feliz!.. 
Pero  si  volvieran!.. 

LUISA. 

Vamos,  María,  tranquilízate...  Entragues 
se  habrá  equivocado,  nadie  ha  visto  á  Fa¬ 
gon.  Tal  vez  no  se  habrá  separado  del  en¬ 
fermo... 

marquesa,  con  alegría  convulsiva. 

Sí!  si!  puede  ser  cierto  loque  dices...  Sí, 
Fagon  no  se  ha  separado  del  enfermo...  El 
Conde  no  ha  muerto ,  porque  su  muerte  hu¬ 
biera  hecho  mas  ruido  en  palacio !  Oh !  Dios 
mió  !  si  fuera  verdad  ?  ( dirigiéndose  al  foro) 
La  fiesta  continúa ,  y  entre  los  cortesanos 
no  esta  Fagon!..  Sin  duda  Dios  se  ha  com¬ 
padecido  de  mí!.,  {con  un  grito  de  terror) 
Ah! 

ESCENA  X. 

FAGON  por  la  derecha,  la  MARQUESA 
DE  ENTRAGUES,  LUISA. 

fagon  ,  pálido  y  abatido. 

Señora! 

marquesa. 

Nada  !..  nada  !..  nada  quiero!.,  {queda  un 
momento  inmóvil,  mas  luego  se  lanza,  de 
pronto  adonde  está  Fagon ,  le  coge  la  mano, 
y  esclama  fuera  de  si)  Y  al  morir  que  os  ha 
dicho  para  mí? 

FAGON. 

Señora,  al  tiempo  de  espirar  recobró  c! 
conocimiento  para  hablar  de  vos ,  le  quedaba 
un  consuelo,  su  nombre  que  había  sido  des¬ 
terrado  de  vuestros  pensamientos,  podía  al 
menos  encontrar  acojida  en  vuestras  oracio¬ 
nes.  {aparece  Entragues)  Cielos!  el  Marqués 
de  Entragues. 

marquesa. 

Silencio!  se  moriría  si  sospechase...  Ten¬ 
dré  valor  para  ocultarle... 
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MUSEO  DRAMATICO. 


FAGON. 

Desgraciada!..  Ese  rostro  desencajado  no 
me  deja  esperanza... 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  ENTRAGUES. 

ENTRAGUES. 

Perdonad ,  Reina  y  Señora  ,  si  uno  de  vues¬ 
tros  mas  humildes  vasallos  se  atreve  á  pre¬ 
sentarse  sin  ser  llamado.  Pero  mientras  em¬ 
pieza  la  comedia,  que  ya  no  puede  tardar 
y  á  petición  mia,  os  ruega  S.  M.  que  repitáis 
delante  de  la  córte  algunos  versos  de  vues¬ 
tro  papel  de  Ester  en  que  tanto  brillaba  vues¬ 
tro  talento  en  Saint-Cyr;  en  Saint-Cyr  don¬ 
de  tan  dichosa  fuisteis ! 

luisa  ,  aparte . 

Qué  va  á  ser  de  ella! 
marquesa  vacilando  y  apoyándose  en  el  ca- 
mapé. 

Si,  allá  voy...  voy... 

FAGON. 

Pero ,  Señor  Marqués ,  esta  Señora  no  pue¬ 
de  tomar  parte  en  esa  fiesta...  No  veis  cuanto 
padece  ? 

ENTRAGUES. 

Fagon!..  La  Marquesa  debe  obedecer  las 
órdenes  de  S.  M.  Venid. 

La  coge  de  la  mano. 

marquesa  ,  cayendo  sin  fuerza. 

Sí...  sí...  teneis  razón...  no  debo  detener¬ 


me...  dispensad  si  he  tardado  tanto...  Va¬ 
mos!  vamos!..  Ay! 

Cae  en  el  sofá. 

fagon  ,  pasando  entre  ella  y  Entragues. 

Pues  yo  os  digo  que  esta  muger  padece 
una  agonía  horrible...  Señor  Marqués ,  com¬ 
padeceos  de  ella! 

entragues  ,  estallando. 

Me  ha  deshonrado...  Es  indigna  de  com¬ 
pasión. 

Hace  uu  movimiento  convulsivo. 

MARQUESA. 

Ah! 

FAGON. 

Pero  no  veis  que  se  muere  ?  Y  es  inocente! 
entragues  ,  sacando  una  carta. 

Es  culpable ! 

FAGOM. 

Os  juro  que  es  inocente ! 

ENTRAGUES. 

Quién  os  lo  ha  dicho  ? 

FAGON. 

El  hombre  que  la  ha  perdido  y  que  ha 
puesto  en  vuestras  manos  esa  carta !..  el  hom¬ 
bre  que  ha  envenenado  á  Barbezieux  ,  y  que 
ha  declarado  todos  sus  crímenes  en  el  tor¬ 
mento. 

María  espira. 

ENTRAGUES. 

Ha  muerto  Barbezieux!  Y  María  era  ino¬ 
cente!..  Oh!  Dios  mió!..  Dios  mió!..  ( con 
gritos  de  desesperación)  María!..  María!.. 

FAGON. 

Ya  es  tarde!  ( señalando  al  cielo)  Mar¬ 
qués  de  Entragues  ,  vuestra  esposa  ruega  per 
vos  entre  los  Angeles  del  Señor ! 
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